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    Capítulo 1


    

    —¡Buenos días!  


    

    Mi saludo lleno de entusiasmo rebotó en las paredes del gabinete donde trabajaba.


    

    La señora Paula estaba detrás del mostrador, como siempre, exhibiendo su mejor sonrisa, disponible tanto para sus chicas como para los clientes.


    

    —Vienes muy animada hoy, Belinda.


    

    —Por supuesto. Aunque sea lunes, una sonrisa y un buen ánimo siempre atrae a los clientes. Y además, hoy tengo varias citas, lo que significa, más dinerito para mi bolsillo.


    

    María, otra de mis compañeras asomó la cabeza al oírnos escuchar.


    

    —No sé qué les haces, hija mía. Todos te solicitan a ti. 


    

    Doña Paula rió con ganas.


    

    —Anda, déjala . Algo tendrá la muchacha para conquistarlos a todos, aparte de lo que salta a la vista, claro está.


    

    Me guiñó un ojo, divertida.


    

    —Debes darte prisa, querida. Tu agenda está realmente cargada.


    

    Fui a dejar mis cosas a la habitación que las chicas solíamos usar para cambiarnos. Tal y como le había dicho a la señora Paula, aquella mañana iba a ser muy ajetreada.


    

    Tenía varios clientes apuntados en la lista, deseosos por sentir mis manos mágicas en su cuerpo. María tenía razón, había conseguido ganarme buenos clientes, cosa de la que estaba muy orgullosa. Gracias a eso, podía permitirme ciertos lujos.  Esbocé una sonrisa mientras recordaba mi primer día en el gabinete de masajes.


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    Harta de vivir en un mísero y cochino pueblo, donde solo habían burros y vacas, tomé la decisión de marcharme a la ciudad. Mis padres se opusieron totalmente, diciendo que yo, a  mis 20 años, no sabía nada de la vida, ni de cómo era vivir realmente en la ciudad.


    

    Por supuesto, ellos querían que yo me quedara allí, cuidando de ellos, casada con algún pastor de ovejas y oliendo a queso y a leche toda mi miserable existencia. Gran error, porque yo no estaba hecha para esa vida.


    

    Tenía deseos y aspiraciones, pero sobre todo, tenía una ambición enorme. Quería salir y conocer gente, conocer el mundo, saber lo qué significaba bailar en una discoteca, ligar con chicos guapos y tener sexo.


    

    Pero por encima de todo eso, quería tener dinero. Mucho dinero. Me encantaba sentir el olor de los billetes en mis manos. Por eso, en cuanto llegué a la ciudad, con los ahorros que tenía, me alquilé un pequeño piso, porque yo valoraba mucho mi intimidad, y no quería vivir en una habitación, donde me faltara el aire.


    

    En cuanto tuve un techo seguro, empecé a buscarme un trabajo. En todo mi éxtasis, no me di cuenta de que una provinciana como yo, recién llegada, y sin experiencia laboral, lo tenía casi imposible a la hora de encontrar algo para currar.


    

    Busqué y busqué pero nada encontré hasta que se me ocurrió comprar el periódico, con la esperanza de que alguien necesitara una empleada de hogar.  A esas alturas, me daba igual limpiar culos de viejos o limpiar váteres. Estaba en una pequeña cafetería cerca de mi piso, leyendo el periódico, y un anuncio que rezaba lo siguiente.


    

    “Se necesitan chicas jóvenes, con buena presencia, para trabajo estable, bien pagado. Acudir personalmente para la entrevista”.


    

    El corazón me dio un vuelco. No decía nada sobre tener experiencia, con lo cual ya tenía un punto a mi favor. Sin contar la buena presencia. No por pecar de presumida pero tenía un cuerpazo de modelo.


    

    Alta, delgada pero con relleno en los sitios necesarios, atraía miradas, tanto de hombres como de mujeres. Ellos querían tocar mi cuerpo y ellas me tenían envidia porque la madre naturaleza me había regalado belleza. Mi cara era como de muñeca, suave, mis ojos eran de un color marrón claro, que en ocasiones parecía verde, mi nariz recta y delgada, ni grande ni pequeña y mi boca carnosa.


    

    Para completar semejante cuadro, mi sonrisa perfecta desarmaba hasta a los guerreros samurai y mi cabello negro que caía en ondas sobre mi recta espalda, te invitaba a que lo acariciaras. La perfección pura.


    

    Con nuevas esperanzas, le pregunté al camarero por la dirección que ponía en el periódico y el hombre, amable, seguramente hechizado conmigo, me explicó dónde quedaba. Estaba bastante cerca, metido en unas calles laterales y solitarias, tardé unos veinte minutos en llegar. 


    

    “Las chicas de Eros”.


    

    Así se llamaba el local donde tenía que hacer la entrevista. “Interesante”, pensé. La puerta acristalada no dejaba ver mucho en el interior y el vidrio de al lado estaba ligeramente tintado de negro. Repetí el nombre del local mentalmente y me dispuse a entrar.


    

    Un olor a incienso y aceites aromáticos inundó mis fosas nasales. Era bastante agradable, no como esos que te ahogan. Miré a mi alrededor. Estaba en una sala de espera, donde dos sofás de tres plazas te invitaban a sentarte. Me sobresalté cuando una suave música empezó a sonar. Al parecer, tenían sistema de detección de movimientos. Buena idea. Así los clientes no se aburrirían. 


    

    Observé que tenían luces de neón y también había una recepción. Me quedé ahí parada, sin saber qué hacer, hasta que un carraspeo hizo que me diera la vuelta. Una señora delgada, alta , con gafas, me miraba como si yo fuera un extraterrestre. Así me sentía, para qué negarlo…


    

    Se acercó a mí así que puede ver mejor su rostro. No era guapa pero tampoco fea, lo que se define por normal. Sus ojos negros pequeños me escrutaban de arriba a abajo, haciéndome sentir incómoda.


    

    —¿Te puedo ayudar con algo?  —dijo finalmente, con voz ronca.


    

    —Vengo por el anuncio del periódico. Quiero trabajar.


    

    Soltó una risa que rebotó en las paredes del local.


    

    —Por supuesto que quieres trabajar. Si no, no estarías aquí. 


    

    Empezó a dar vueltas alrededor de mí, soltando sonidos de aprobación. 


    

    —Eres muy guapa. Desde luego, cumples con el requisito principal.


    

    Sonreí agradecida por el piropo.


    

    —Puedo trabajar en lo que sea, barriendo el suelo, limpiando, lo que usted necesite.


    

    Mi comentario volvió a producirle risa  a la señora. 


    

    —Sería un pecado mortal desperdiciar semejante mujer en las tareas de la limpieza. Además, aquí necesitamos chicas para masajes, no para limpiar.


    

    —¿Masajes?  —pregunté, curiosa—. Suena bien.


    

    Asintió y se dirigió a la recepción, donde cogió unos papeles y unos panfletos.


    

    —El único problema es que yo no tengo experiencia dando masajes —le dije, sabiendo que tarde o temprano, ella misma iba a preguntarme eso.


    

    —Oh, tranquila, no es problema. Alguna chica de las que lleva más tiempo conmigo te puede enseñar lo que necesitas saber.


    

    —Perfecto —sentencié, realmente feliz porque al parecer, tenía posibilidades de quedarme allí a trabajar.


    

    La señora se quedó callada durante un minuto. 


    

    —¿Pasa algo?  —pregunté, inquieta.


    

    —Trabajarás como fisioterapeuta y masajista para hombres ricos...


    

    La suerte me acompañaba. Hombres ricos, ¿qué más se puede desear? 


    

    —...que estarán desnudos —siguió diciendo la señora.


    

    —Oh —solté, sin saber qué decir.


    

    —Normalmente solo tendrás que darles masajes, ayudarlos con sus terapias pero debes saber que siempre hay algún cliente que te pide más. No tienes por qué hacerlo, si no quieres. Nuestros hombres son civilizados y entienden las negativas. Tenemos muchas chicas así que podrán intentarlo con otra.


    

    Me miró con ojos interrogantes, al ver que yo no decía nada.


    

    No me había esperado eso último, pero a medida que asimilaba la idea, dejaba de parecerme tan mala. Mezclar el trabajo y el placer podría resultar interesante. Además, si me topaba con un chico guapo, no iba a rechazarlo, estaba segurísima.


    

    —Acepto —dije, segura de mí misma—. Estoy lista para empezar.


    

    Mi futura jefa sonrió.


    

    —Aún no me has dicho tu nombre.


    

    —Belinda Márquez Montesinos.


    

    — Belinda, bienvenida a “Las chicas de Eros”.


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    Dos años habían pasado desde que hice aquella entrevista. Dos años en los que había madurado y cambiado. Ya me había dado cuenta de lo qué costaba ganarse la vida. Por supuesto, a mis progenitores no les había dicho dónde trabajaba.


    

    Ellos se habían tragado el cuento de que ejercía de niñera. Si se llegan a enterar de la verdad, hubiera quedado huérfana hace mucho. Tras haber aceptado el trabajo, doña Paula se dedicó a enseñarme todo lo que necesitaba saber para complacer a los clientes. Masajes, tipos de aceites, para qué servía cada uno, técnicas de relajación y, por si acaso, algún truco sexual que volvería loco a cualquier hombre.


    

    Aprendí rápido, gracias a mi ambición y a mis ganas de demostrarles a mis padres que podía valerme por mí misma en la ciudad. Poco a poco, los clientes fueron interesándose por mí y agradecidos por mis servicios, volvían siempre por más. A estas alturas, incluso me llamaban para que acudiera a sus domicilios o a sus hoteles, para darles masajes.


    

    En pocas ocasiones había aceptado acostarme con alguno, y las veces que lo había hecho, había sido porque el cliente y yo habíamos mantenido el contacto fuera del gabinete, como buenos amigos o incluso, como novios, aunque fuera por poco tiempo.


    

    Tenía una buena amistad con las chicas del gabinete y doña Paula había sido una verdadera madre para mí en todo ese tiempo. Más allá de limitarse a enseñarme todo lo relacionado con el trabajo, me daba consejos, me apoyaba siempre que lo necesitaba y me daba fuerzas cuando me sentía débil. 


    

    —¿Qué pasa, nena? 


    

    Una aguda voz me sacó de mis pensamientos. Me dí la vuelta para encontrarme con una de las veteranas del gabinete. Laura llevaba trabajando con doña Paula desde que ella había montado el negocio. Voluptuosa, sexy e increíblemente descarada, le gustaban todos los hombres y no perdía ocasión alguna de mostrar sus conocimientos en la cama. Le dediqué una sonrisa cálida.


    

    —Buenos días, Laurita.


    

    —No me llames así. Sabes que lo odio.


    

    Reí suavemente. Lo sabía pero me gustaba chincharla. 


    

    —Me voy, Marcos debe de estar llegando y tengo que preparar la camilla.


    

    —¿Marcos Ruiz? —preguntó, extrañada—. Paula me dijo que tenía que atenderlo yo porque al parecer, tú tienes que marcharte a una cita muy importante.


    

    — ¡Qué raro! —comenté—. Doña Paula no me dijo nada y la acabo de ver.


    

    Terminé la conversación y fui a preguntarle a nuestra jefa si había cambiado mis citas.


    

    —Efectivamente, esta mañana han llamado para pedir que fueras a ver a otro señor.


    

    —Pero llevo muchísimo con Marcos, he sido su fisio desde hace meses. No puedes darle a otra chica que no sepa nada de él.


    

    Odiaba que me cambiaran las citas. No lo soportaba.


    

    —Seguirás con Marcos, es solo un pequeño cambio, solo por hoy. Por favor, hazme caso, este cliente es muy importante. Si consigues metértelo en el bolsillo, saldremos ganando las dos.


    

    Accedí a regañadientes, ante la posibilidad de ganar más dinero. No era materialista pero la vida era cara.  Paula sonrió satisfecha y me tendió una tarjeta con una dirección y me dio dinero para el taxi.


    

    Daniel. Así se llamaba mi futuro cliente. Salí por la puerta del gabinete, aún molesta, sin saber que esa cita cambiaría toda mi vida.


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 2


    

    Miré la enorme casa que tenía delante, pasmada.


    

    —¿Está seguro de que esta es la dirección? —le pregunté al taxista.


    

    —Completamente seguro. Llevo más de diez años haciendo de taxista, nunca confundo una dirección.


    

    Bien, pues en ese caso, mi cliente era un rico millonario, porque su casa era más bien como un mini palacio particular. Le pagué al taxista y me dirigí a la entrada de la mansión. Una gran verja la protegía.


    

    El patio enorme estaba lleno de flores y árboles que no conseguía identificar. Seguramente eran alguna especie rara. No podía faltar la típica fuente, en medio del patio, símbolo de la riqueza y el lujo. La mansión era totalmente blanca, tenía dos plantas y dos columnas enmarcaban la puerta de la entrada.


    

    Miré de nuevo la tarjeta que me había dado doña Paula. Daniel, Daniel, no podía olvidar ese nombre. Ya me imaginaba a un viejo aburrido, con dolor de huesos, lleno de osteoporosis, contándome toda su vida. Suspiré resignada. No todos los clientes podían ser hombres guapos. Solo esperaba que esa fuera la primera y la última cita que tendría conmigo. 


    

    Queriendo acabar cuanto antes con ese suplicio, toqué el timbre situado a la derecha de la verja y enseguida, una voz masculina contestó, preguntando quién era el que se atrevía a molestar al ricachón. Bueno, no lo dijo de ese modo, pero lo mismo daba. 


    

    —Soy Belinda, la masajista. Tengo una cita con Daniel —le dije.


    

    Escuché el sonido de la verja abriéndose y penetré en el patio. Caminé lentamente, sin ganas, hasta que llegué frente a la puerta de la casa. Antes de que pudiera tocar el timbre, la puerta se abrió y me encontré con algo totalmente inesperado.


    

    Los ojos como platos. 


    

    Esa fue mi reacción cuando la puerta se abrió y ante mí apareció el hombre más guapo que había visto en toda mi existencia. Lo primero que llamó mi atención fueron sus ojos. De un azul precioso, como el cielo en verano, cuando no hay nube alguna. Yo quería un hijo con esos ojos.


    

    Me regañé mentalmente por tan estúpido pensamiento y seguí inspeccionando al hombre. Era alto, su cabello negro como el carbón estaba peinado hacia atrás, aunque algunos rizos rebeldes habían conseguido escapar y caían sobre su frente.


    

    Demonios, sus ojos eran sencillamente preciosos, su nariz, recta, fina, masculina, y su boca...Esos labios llenos y sensuales estaban entreabiertos.


    

    Era como tener frente a mí a un latin lover, de esos que ves en las telenovelas pero crees que no existen. Pues existían, y yo tenía a uno delante. Vestido con una camisa y unos pantalones de lino, estaba para comérselo. Su cara me resultaba conocida, aunque no recordaba dónde lo había visto.


    

    —Buenos días —dijo con una voz ronca y sexy.


    

    —Buenos días —contesté.


    

    Al menos, conseguí que mi voz sonara normal, y no como la de una mujer desesperada por llevarse a semejante semental a la cama. 


    

    —Soy Belinda, tengo una cita con Daniel.


    

    El guapetón me miró con una cara muy seria.


    

    —Lo sé. Si no, no te hubiera dejado pasar.


    

    Obvio. Si es que era tonta. Al parecer, me quedaban pocas neuronas vivas. El moreno me indicó que le siguiera y entramos a lo que supuse, era el recibidor. Adornado de forma sencilla, pero con clase, en medio se encontraba una pequeña mesita cuadrada de madera y alrededor de ella, varios sillones de piel. En la derecha, otra mesita con botellas llenas de agua y refrescos. 


    

    —Espera un minuto aquí.


    

    El moreno se fue, antes de que pudiera contestarle. Me quedé allí de pie, mirando alrededor. Me sentía un poco intimidada, como cuando tuve la entrevista con doña Paula. Había acudido a domicilios particulares antes para ofrecer mis servicios pero ninguno había sido tan lujoso.


    

    Miré el pasillo por el que había desaparecido el guapetón. Intenté recordar dónde había visto su rostro pero en ese momento, un pequeño marco colgado en la pared hizo que mi corazón latiera a mil por hora.


    

    La foto mostraba un joven futbolista que sostenía orgulloso un trofeo. Sus ojos azules eran inconfundibles, aunque en esa foto brillaban de una manera especial. 


    

    —Veo que te gusta mi foto —dijo, a mis espaldas.


    

    Me dí la vuelta, sobresaltada. Mi latin lover se acercó despacio. No pude ignorar el hecho de que se había despojado de sus prendas y solo llevaba una toalla blanca envuelta alrededor de su cintura.


    

    —Ahora que ya sabes quién soy, ¿te quedarás o saldrás corriendo? 


    

    Buena pregunta...Muy buena pregunta.


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 3


    

    Me miró, curioso.


    

    Daniel Villanueva, así se llamaba. Uno de los mejores futbolistas del país. Un futbolista cuya carrera se había visto destrozada por un conductor borracho que lo atropelló mientras él caminaba tranquilo.


    

    Tras aquel accidente, su vida como deportista había cesado. No obstante, durante sus años de gloria, había acumulado una importante fortuna que le permitía una vida llena de lujos. Recordaba haber leído varios reportajes sobre él en las revistas del corazón. 


    

    “La nueva conquista del campeón” , “Fiestas privadas en la piscina” y sobre todo el más importante de los titulares , “Villanueva no volverá a jugar nunca más”. 


    

    Sí, desde luego era una persona famosa, no solo en el mundo deportivo. Una de las chicas de doña Paula lo había atendido poco después de su accidente pero alegó que el hombre era un “ cabrón insoportable, que se cree el ombligo del mundo, amargado hijo de puta”, así que dejó las sesiones de fisio. Ahora entendía por qué mi jefa no me dijo el apellido de mi cliente. 


    

    —Haré mi trabajo, para eso estoy aquí —dije, contestando así a su pregunta.


    

    Sus ojos brillaron divertidos.


    

    —Sígueme —ordenó.


    

    —Por favor.


    

    Si había algo que detestaba, era la gente maleducada. Mi comentario lo molestó visiblemente.


    

    —¿Qué has dicho? 


    

    —Que me lo pidas por favor. Que hayas sido famoso no significa que no puedas ser educado.


    

    No contestó, cosa que agradecí porque no me gustaba discutir con la gente, menos con alguien que llenaría mi monedero. Frunció el ceño, dejándome claro que estaba disgustado con mi altanería.


    

    —Sígueme. Por favor.


    

    —Muy forzado ese “por favor” pero me sirve.


    

    Echó a andar delante mío y pude observar las consecuencias del accidente. Su pie derecho tenía cicatrices que delataban operaciones y también vi que cojeaba del pie derecho. Solté un pequeño suspiro, pensando en el cambio drástico que había sufrido su vida tras aquel accidente. Lo que no había cambiado era su malhumor y su arrogancia, características que poseía desde antes. Pues conmigo eso no le iba a funcionar.   


    

    Me condujo a través del pasillo, a la habitación donde le haría el masaje. En el centro de esta había una camilla especial, con una resplandeciente sábana blanca. Coloqué mi bolso sobre la mesita que había al lado y me preparé para empezar. Daniel no dejaba de mirarme, su mirada clavada en mi nuca me ponía nerviosa y quería acabar cuanto antes.


    

    —Siéntate —le ordené, quizá con una voz demasiado borde.


    

    —Por favor.


    

    Mi boca formó una pequeña sonrisa, aún sin querer. Me la había devuelto.


    

    —Siéntate, por favor.


    

    Se colocó al lado de la camilla pero antes de sentarse, hizo ademán de quitarse la toalla.


    

    —¿Qué haces? —pregunté, rápidamente—. Déjatela puesta.


    

    Ignoró mi petición y de un tirón, se deshizo de ella. Llevaba calzoncillos. No sabía si sentirme aliviada o decepcionada. Desvié la mirada para que no pensara que estaba mirándole sus partes íntimas, aunque ganas no me faltaban.


    

    —No te ilusiones, preciosa. No soy de los que caen en la primera cita —comentó, divertido.


    

    Se sentó boca abajo en la camilla y yo empecé mi tarea. Sentí que su piel se erizaba al contacto de mis manos, Mientras lo masajeaba, observé con más atención su cuerpo. Era fuerte, atlético, con unos músculos bien definidos. 


    

    ¿Qué decir de sus abdominales? Vamos, que el futbolista era todo un Apolo.


    

    Toqué con cuidado su pierna enferma, masajeando suavemente. 


    

    —Tienes unas manos mágicas.


    

    Su comentario me pilló totalmente desprevenida. ¡Así que sabía ser cortés! 


    

    —Gracias. 


    

    —Quería pedirte una disculpa, por lo de antes. No suelo ser tan…


    

    —¿Borde? ¿Intimidante? 


    

    Rió suavemente al oír los adjetivos que tenía para él.


    

    —Exacto.


    

    —Disculpas aceptadas.


    

    Seguí con mi masaje y él no volvió a decir nada. Me parecía un hombre misterioso y cambiante como el tiempo. Solo llevaba una hora con él y ya había visto al Daniel gruñón y también al Daniel educado. Hombres…


    

    —Por hoy es suficiente —anuncié .


    

    Se levantó, cogió la toalla y se la volvió a enrollar alrededor de la cintura. Volvió a dejarme en el recibidor mientras se vestía. Ya me imaginaba las portadas de las revistas del corazón si salía en toalla. Regresó al cabo de unos minutos, hecho un pincel. ¡Era tan endemoniadamente guapo…! 


    

    —Muchas gracias por venir.


    

    —De nada. Puedes mandarle el dinero a Paula o dármelo directamente a mí, lo que prefieras.


    

    Negocios ante todo.


    

    —Oh, aún no te pagaré —dijo, sonriente.


    

    La confusión se apoderó de mí. Si un cliente no pagaba, estaba claro que el servicio no le había gustado, cosa que no creía posible ya que había elogiado mi trabajo.


    

    —No te pagaré porque aún no has terminado tu trabajo aquí —siguió diciendo—. Te espero mañana, a la misma hora. Mandaré a mi chófer por ti.


    

    Cuando quise abrir la boca para protestar, me calló de la manera más efectiva. Estampó un beso rápido en mis mejillas, bañándome con su perfume. Acto seguido, entró a la casa y me cerró la puerta en las narices, dejándome, literalmente, pasmada y con la boca abierta.


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 4


    

     No sabía dónde estaba. Todo estaba oscuro a mi alrededor, solo podía oír la música clásica que acariciaba mis sentidos. Me encantaba la música. Me dejé llevar y empecé a balancearme al ritmo de Vivaldi.


    

    Giré y giré, sola, en la oscuridad, hasta que sentí unos potentes brazos que me atraparon. Debería haberme sentido asustada pero no. Me gustaba esa sensación, saber que alguien me protegía.


    

    Mis fosas nasales se vieron inundadas por un maravilloso perfume masculino, mezclado con tabaco. Fuerte y potente, el olor de un auténtico macho. Seguía sin ver nada. Las manos de mi hombre subieron por mi espalda, desabrochando mi vestido.


    

    No protesté, ¿por qué hacerlo ante una sensación tan placentera? El vestido cayó al suelo, dejándome completamente desnuda y expuesta ante aquel extraño que se había apoderado de mi sentido común.


    

    Sentí su respiración en mi cuello y una corriente eléctrica me atravesó la columna. Quería moverme, tocarlo, sentir su piel, pero una fuerza me tenía bloqueada. Estaba a su merced.


    

    De nuevo, sus manos se posaron en mi cuerpo, esta vez acariciando con suavidad mis brazos. Poco a poco, fue bajando hasta que llegó a mis pechos. Pude sentir mis pezones endurecerse, quería que aquel extraño me follara.


    

    Mi entrepierna respondió a sus caricias. Abarcó mis pechos firmes con sus manos y gemí, atravesada de nuevo por una corriente de placer. Me sobresalté cuando me levantó en sus brazos, para después, depositarme sobre una cama. No dijo nada, no hizo ningún movimiento y pensé que se había ido.


    

    —¿Dónde estás? 


    

    El silencio se había acomodado, ya ni siquiera sonaba la música y yo seguía sin ver nada. Me levanté pero entonces volví a sentir su presencia. Me empujó suavemente para que volviera a caer en la cama. Obedecí sin rechistar. 


    

    Sus manos se posaron en mis muslos, separándolos. Iba a follarme, por fin iba a sentirlo dentro. Cerré los ojos, preparándome para el momento. Pero no me penetró, empezó a acariciarme con su dedo el clítoris. Gemí y arqueé las caderas, pidiendo más. Introdujo el dedo en mi vagina húmeda y dejó de masturbarme con el dedo.


    

    Su lengua empezó a lamer mi clítoris mientras me penetraba con el dedo. Chupó y succionó sin piedad. Mis gemidos rebotaban en las paredes de la estancia, pidiendo más, rogando por alcanzar el ansiado orgasmo. Sin embargo, él jugaba conmigo, deteniéndose justo cuando iba a culminar.


    

    —Por favor… —pedí, desesperada por correrme.


    

    Mi súplica surtió efecto porque su lengua y su boca empezaron a succionar con más ganas, llevándome al abismo de placer. 


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    —¡Belinda! ! Belinda ¡! Beli! 


    

     Desperté agitada y sudada. Me había quedado dormida en el sofá del gabinete. Mierda. Doña Paula me miraba divertida.


    

    —Lo...lo siento —mascullé avergonzada.


    

    —¿Qué estabas soñando? 


    

    El sueño...Había sido tan vivido, tan real.


    

    —Nada, nada.


    

    Una sonrisa apareció en el rostro de la jefa.


    

    —Parecía que te lo estabas pasando muy bien.


    

    Sentí como ardían mis mejillas y buscando una excusa, salí del cuarto. Miré mi reloj, faltaba media hora para que el chófer de Daniel viniera a recogerme. Quería rechazar la fisio con él pero doña Paula insistió en que era el cliente más importante que habíamos tenido hasta ese momento y no podía dejarle una mala impresión. Además, pagaba muy bien. Sin remedio, acepté ser su fisioterapeuta.


    

    Recogí mi bolso y salí a esperar al bendito chófer. Llegó puntual y hasta me abrió la puerta. Era un señor mayor, educado y bastante callado porque durante todo el trayecto, no logré sacarle más de tres palabras. “ Me llamo Arturo”. Solo eso.


    

    Llegamos a la casa y antes de que tocara el timbre, la verja se abrió, dejándome pasar. Daniel estaba frente a la puerta, con su cabello negro al aire, incluso más guapo que ayer. 


    

    —Buenos días —saludó, con alegría—. Espero que hayas llegado bien.


    

    Había sufrido un cambio impresionante. Ayer me había recibido con la cara más gruñona del planeta y hoy, hasta me preguntaba si había llegado bien.


    

    —Sí, gracias por mandarme a Arturo. No es muy hablador.


    

    —Habla lo justo y necesario.


    

    Pasamos dentro y esta vez no me dejó esperando en el recibidor, sino que me llevó directo a la habitación donde tenía la camilla.


    

    —Supongo que Paula ya te habrá informado de que pedí que fueras mi fisio —soltó, de repente.


    

    Asentí con la cabeza, mientras sacaba mis aceites y mis geles.


    

    —Y también sabrás que pago muy bien.


    

    —Ajá.


    

    —Por lo tanto, tú estarás a mi entera disposición.


    

    Lo miré, un poco turbada por esas palabras.


    

    —Tengo otros clientes, no puedo estar contigo…


    

    —Sí puedes. Paula dijo que no hay problema.


    

    Maldije a mi jefa por tomar decisiones sin consultarme. Yo decidía a quién quería atender y a quién no. Ya arreglaría cuentas con ella.


    

    —Empecemos, por favor.


    

    Al igual que el día anterior, se quitó los pantalones, quedando vestido con unos calzoncillos de Calvin Klein. Se tumbó, esta vez boca arriba y procedí a empezar la terapia. Me era muy difícil concentrarme en mis movimientos, con su entrepierna delante. Unté aceite en su pierna, masajeando de arriba abajo. Daniel cerró los ojos, disfrutando. Era tan guapo...Cualquier mujer podía caer rendida a sus pies. 


    

    Su grito me pilló desprevenida. De un salto, se puso de pie y, sin saber cómo ni cuándo, sentí que me agarraba del cuello, atrayendo mi cuerpo hacia él. Al segundo siguiente, su boca tomaba la mía con una fuerza increíble, obligándome a abrir los labios.


    

    No sabía qué hacer así que me dejé llevar. Su lengua se introdujo en mi boca, juntándose con la mía en un baile erótico. Sabía a menta. Nos devoramos mutuamente, sedientos. Me apretó contra su cuerpo y pude apreciar que estaba excitado. El bulto en sus calzoncillos me provocó cosquilleos en mi zona íntima. Recordé el sueño y caí en la cuenta de que él era el hombre de mis sueños. Con él había soñado. Pero eso había sido una inocente fantasía.


    

    Me solté de sus brazos al darme cuenta de que estaba cometiendo un error. Daniel estaba en otra liga y yo solo era la masajista. Con él, el riesgo de enamorarme era altísimo y no estaba dispuesta a eso. Cogí mis cosas y sin esperar a que dijera nada, salí corriendo como poseída. Necesitaba alejarme de esa casa pero sobre todo, necesitaba alejarme de Daniel Villanueva.


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 5


    

    Una semana había pasado desde aquel beso apasionado. Tiempo suficiente para que yo dejara de pensar en el futbolista. Sin embargo , no fue así. Al contrario. Su recuerdo me atormentaba todas las noches. En mis sueños, teníamos sexo como dos animales salvajes. Orgasmo tras orgasmo, gemido tras gemido, pero al despertar, todo era soledad y decepción.


    

    No entendía qué era lo qué me había hecho ese hombre pero estaba claro que necesitaba hacer algo para remediar aquella situación. No podía huir eternamente, más aún cuando Paula no dejaba de preguntar por qué no acudía a las citas con él. Me armé de valor y ese sábado, fuera del horario laboral, cogí un taxi, dispuesta a hablar con él.


    

    Una vez frente a la mansión me entraron ganas de correr pero toqué el timbre. Su voz grave respondió.


    

    —Soy yo —dije.


    

    Entré y él ya estaba caminando hacia mí. Nos quedamos frente a frente, sin saber qué decir. Finalmente, él rompió el silencio.


    

    —Lo lamento.


    

    —Está bien —no sabía qué decirle—. También fue culpa mía, respondí al beso.


    

    Mi mirada se posó en sus labios. Eran tan dulces y sabían cómo enloquecer a una mujer.


    

    —Creo que deberías hablar con Paula para que te asigne otra muchacha —continué diciendo.


    

    — No, hagamos borrón y cuenta nueva. No quiero otra fisio, por favor. Eres la primera que no me pone de los nervios con su estúpido comportamiento. Todas se vuelven idiotas cuando se dan cuenta de quién soy y sacan a flote mi mal genio. Prometo no pasarme de la raya.


    

    Parecía tan arrepentido y avergonzado que no pude resistirme y acepté. Para sellar nuestro nuevo pacto me invitó a comer. Preparó unas deliciosas pastas y aprovechamos la comida para conocernos un poco más.


    

    —¿Por qué dijiste que te ponían nervioso las chicas anteriores? 


    

    —Porque es cierto. Parecían estar frente a Brad Pitt, ni siquiera sabían cómo tocarme. Por eso me porté grosero contigo al principio, pensé que serías otra más. Pero me dí cuenta que a ti solo te importa tu trabajo.


    

    —Así es —convine, bebiendo un poco de agua—. A mi me da igual que seas mendigo o famoso, siempre atiendo con la máxima profesionalidad.


    

    —De hecho, mi pie está mejor, aunque solo llevamos dos sesiones.


    

    —Con paciencia, estarás recuperado dentro de poco.


    

    Se quedó mirando el plato, removiendo las pastas con el tenedor.


    

    —No podré correr como antes —sentí la tristeza en su voz y me entraron ganas de consolarlo. Pasar mis manos por su pelo mientras le decía al oído que yo iba a ayudarlo siempre...


    

    Demonios, alejaros, malos pensamientos de nuevo.


    

    En vez de hacer eso, le dije, con tono esperanzado:


    

    —Puede que no vuelvas a correr como antes pero sí volverás a tener confianza en ti mismo, sin avergonzarte por lo que te pasó.


    

    —No me avergüenzo.


    

    —Sentí como se tensionó tu cuerpo mientras masajeaba tu pierna. No te gusta que te toquen las cicatrices y lo entiendo. Pero ya que nos veremos casi diariamente, espero que tengas la confianza suficiente conmigo para hablarme sobre tu cuerpo.


    

    —Me encantas —dijo, haciendo que mi corazón diera un vuelco—. Eres tan abierta, lo dices todo de frente…


    

    —Sabes, antes de conocerte pensé que eras un creído. De hecho, es así como te describió una de mis compañeras.


    

    > Y no mintió. Antes del accidente era diferente. No apreciaba el valor de la cosas porque sabía que con solo meter un gol, iba a ganar millones. Después, me dí cuenta de que todo puede acabar así, sin más.


    

    Estuve mucho tiempo deprimido, furioso, porque pensé que mi vida había acabado, porque mi pierna estaba llena de marcas. Tardé en darme cuenta que, a pesar de eso, yo aún estaba vivo. Aún podía sentir el aire en mi piel, disfrutar del sol o de la compañía de personas gratas.


    

    Le mostré mi mejor sonrisa y la comida transcurrió entre bromas, anécdotas e historias. Me sentía muy bien hablando con él, así, como si fuéramos amigos de toda la vida. Cuando llegó el momento de irme, Daniel llamó a Arturo para que me llevara. Agradecí su gesto y quedamos para vernos al día siguiente. <


    

    —Hasta luego —me besó la mejilla y yo, a mi vez, le devolví el beso.


    

    —Hasta mañana.


    

    Arturo me abrió la puerta del coche y durante el trayecto de vuelta a casa, pensé en Daniel. Era un hombre desconcertante, fuerte pero al mismo tiempo, débil. Podía cambiar de humor en segundos.


    

    Suspiré, recordando el beso que habíamos compartido. Había sido algo tan íntimo y placentero. Me pregunté que hubiera pasado si no hubiese parado. Cerré los ojos y su rostro sonriente se instaló en mi mente. Me permití el lujo de fantasear. Habríamos terminado follando encima de la camilla o en el suelo.


    

    Tenía ganas de probar su polla, metérmela hasta el fondo de mi garganta, sentir su líquido. Después, él… Joder, necesitaba quitarme esos pensamientos lujuriosos de la cabeza y darme cuenta que solo era un cliente, como cualquier otro.


    

    Estaba decidida a dejar de pensar en él. Vamos, tampoco podía ser algo tan difícil. Con mantener las distancias sería suficientes. Pero mi corazón ya se había rendido ante sus encantos y no iba a darme tregua.


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 6


    

    Todo estaba marchando según mis planes. Daniel y yo manteníamos una relación cordial, limitándonos a las sesiones de fisioterapia. Todos los días me esperaba en la puerta de su casa y me preguntaba si había llegado bien.


    

    Cuando me iba, me daba un beso en la mejilla. Era como nuestro ritual. Me gustaba y estaba muy orgullosa de mí misma por poder refrenar los deseos que me producía su cercanía. Su pierna cada día estaba mejor pero aún quedaba por hacer mucha rehabilitación. 


    

    Era domingo por la tarde y estaba tumbada sobre mi sofá, sin planes, cuando mi móvil sonó. Miré la pantalla y al ver que ponía “Daniel” me preocupé. Nunca antes me había llamado y yo le había dejado mi número solo para emergencias.


    

    —Sí —contesté, intranquila.


    

    —¡Hola! 


    

    Vaya, su voz sonaba muy entusiasmada. Eso no era una emergencia.


    

    —¿Pasa algo? 


    

    —¿Tiene que pasar algo para que yo te llame? 


    

    —Te dejé mi número por si tenías alguna emergencia.


    

    Ya me parecía ver una enorme sonrisa pintada en su cara mientras hablaba conmigo.


    

    —Es cierto, tengo una emergencia, necesito que vengas ya a la casa.


    

    —Daniel… —sabía que estaba jugando—. Estoy descansando, es domingo.


    

    —Mando a Arturo a por ti.


    

    —No… —empecé diciendo, pero ya me había colgado. 


    

    Odiaba que me dejaran con la palabra en la boca. Sin ganas, me levanté y busqué un vestido decente y veraniego para ponerme. Arturo no debía tardar y conociendo a Daniel, ya le había dado órdenes de no marcharse sin mí. Joder.


    

    Recogí mi cabello en un moño desordenado, dejándome algunos mechones sueltos. Un poco de maquillaje y estaba lista. Efectivamente, Arturo ya estaba abajo. Empezaba a creer que ya hubiera llegado mucho antes de que Daniel me llamara. Tanta eficiencia no era posible en un ser humano.


    

    —Buenas —saludé.


    

    —Señorita… —abrió la puerta como siempre pero esta vez, antes de cerrar, me dijo—. Está usted muy guapa.


    

    —Oh… Gracias.


    

    No sabía qué contestar. Arturo el frío me había dicho un piropo. Desde luego, ese y su jefe tenían algo planeado.


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    Cuando llegué la puerta de la mansión estaba abierta pero no había ni rastro de Daniel. Una leve música flotaba en el ambiente y sentí un dejà vu. El mismo sentimiento que había sentido en mi sueño erótico se estaba apoderando de mí.


    

    A diferencia de que podía verlo todo con claridad. Busqué a Daniel en la cocina, en el salón y al final lo encontré en la terraza. Parecía muy ocupado colocando la mesa. No dije nada y lo observé unos segundos.


    

    Llevaba camisa y pantalones de lino, como el primer día que lo había conocido. Iba descalzo, hábito que le encantaba. Decía que odiaba sentir los calcetines o los zapatos en sus pies en verano.


    

    Carraspeé para delatar mi presencia. Me miró con esos ojos azules divinos. Ese día estaba más guapo que de costumbre. Mi corazón empezó a galopar como loco y aunque me regañé mentalmente, no podía controlar el temblor de mi cuerpo.


    

    Ese hombre me había hechizado desde el primer saludo y por mucho que yo intentara no dejarme seducir, había sido imposible. Necesitaba sentir sus besos, sus manos sobre mi cuerpo, aunque me fuera a arrepentir después.


    

    —Estás preciosa —me dijo.


    

    —Arturo me dijo lo mismo.


    

    Soltó una carcajada.


    

    —Al parecer, el hombre de hielo también tiene sangre en las venas. ¿Te gusta? —me preguntó, mostrándome la terraza adornada con rosas y la mesa puesta para dos.


    

    —Muy bonito, pero ¿por qué te has molestado tanto? 


    

    —No es molestia. Me apetecía cenar contigo, eso es todo.


    

    Miré mi reloj que marcaba las seis de la tarde.


    

    —¿No te parece muy temprano para cenar? 


    

    Frunció el ceño. Creo que no había tomado en cuenta ese aspecto.


    

    —Vino. Vamos a beber una copa de vino —propuso—. Ven, vamos al salón. Estaremos más cómodos.


    

    Me sirvió un vino rojo delicioso, muy dulce. Tras un par de copas empecé a sentirme ligeramente mareada y contenta. Daniel me miraba de una forma muy extraña.


    

    —¿Por qué me miras así? 


    

    —Eres preciosa, Belinda.


    

    Su voz grave y ronca electrizó todos los poros de mi piel. 


    

    —Te quieres aprovechar de mí porque estoy un pelín borracha.


    

    —¿Me dejarías? 


    

    Achispada o no, sabía que eso era una clara muestra de sus intenciones conmigo. Decidí no luchar más. Dejé el vaso de vino sobre la mesa y me subí a horcajadas encima de Daniel. Abrió los ojos como platos, sorprendido porque yo hubiera tomado la iniciativa. 


    

    —¿Es así como me quieres tener? 


    

    Restregué mis caderas contra él, sabiendo que lo volvería loco. Su respuesta no tardó en llegar. Nuestras bocas se unieron, hambrientas. Su lengua buscó la mía y el beso se intensificó. No quería pensar , solo quería sentir lo que significaba el sexo con él.


    

    Sus manos viajaron a mi vestido, abriendo la cremallera trasera. Me levanté y me despojé de la prenda. Asimismo, también me quité el sujetador y las bragas. Estaba desnuda, expuesta y no me importaba. No sentía ni la más mínima vergüenza. Daniel se levantó y su mirada me recorrió de arriba abajo.


    

    —Belinda…


    

    —Sshhh, no hables...


    

    Me cogió de la mano y me acercó a él. Sus labios atacaron mi boca de nuevo, excitándome. Apretó mis nalgas contra su polla dura y mi coño se humedeció aún más. Le quité la camisa dejando al descubierto su torso, con unos abdominales trabajados.


    

    Era sencillamente perfecto.


    

    Deposité besos sobre su pecho, lamí sus tetillas haciendo que se estremeciera. Los pantalones desaparecieron y rápidamente, también le quité los calzoncillos. Me arrodillé frente a él, observando su gran polla, gruesa y rosada que se alzaba frente a mí, orgullosa. Era preciosa, al igual que el resto de su cuerpo. Sin dudarlo, le besé la punta y Daniel soltó un gemido.


    

    —Oh, Dios...


    

    Lamí una gota de semen que se había escapado. Estaba excitado, cosa que me gustaba. Pasé mi lengua a lo largo de la polla y vi como tensionaba el cuerpo. Tenía los ojos cerrados, disfrutando al máximo. Acaricié sus huevos y me la introduje entera en la boca.


    

    —Madre mía —dijo, conteniendo la respiración.


    

    Sonreí satisfecha y empecé a mover mi boca, dándole más placer. Lamía, mordía y chupaba con ansias. Estaba rica y salada por el semen que se le escapaba. Aumenté el ritmo de la succión, quería que se corriera en mi boca pero Daniel no me dejó. Me instó a que me levantara.


    

    —Siéntate —me indicó el sofá.


    

    Así lo hice y di un ligero respingo cuando sentí el material de piel adherirse a mi piel. Estaba frío. Se arrodilló delante de mis piernas, tal y como lo había hecho yo unos minutos antes. Abrió mis rodillas y subió mis piernas encima del sofá.


    

    Le mostré mi coño en todo su esplendor, rosa y depilado. vi cómo me miraba, con hambre, pasión y deseo. Me necesitaba tanto como yo a él. De repente, se echó sobre él y empezó a lamer y a chupar desesperado, como si se le fuera la vida en ello. El placer recorría todos los rincones de mi cuerpo y sabía que muy pronto me correría.


    

    Al igual que en el sueño. Su lengua lamía mi clítoris, y yo gemía como una loca. No me importaba que alguien me escuchara, necesitaba expresar todo el placer que sentía en aquel momento. Chupó mi coño hasta que estallé en un húmedo orgasmo y me corrí en su boca. Lejos de quedarme satisfecha, eso me hizo desear más.


    

    Me levantó en sus brazos y me besó. Sentí mi propio sabor en sus labios. Apretó mis nalgas y me apoyó en la pared. Colocó su polla en mi entrada y me penetró. Grité, había esperado demasiado tiempo aquel momento. Embistió como un perro salvaje y yo grité su nombre. El orgasmo me rompió en mil pedazos, debilitando mi cuerpo pero él no paraba. Un segundo orgasmo me golpeó y Daniel soltó un gemido largo.


    

    Estaba a punto de correrse, apreté mis piernas más fuerte alrededor de su cadera, indicándole que podía correrse en mi interior. Su cuerpo se tensó y los dos acabamos cansados pero satisfechos. Me dio un beso tierno, que derritió mi corazón.


    

    No sabía lo que pasaría con nosotros pero tampoco quería pensar en eso. Era consciente de que aquello no llevaría a ninguna parte pero quise mentirme, diciéndome que nada malo podía pasar.


    

    Estaba muy equivocada.


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 7


    

    Después de aquel encuentro maravilloso, Daniel y yo empezamos a tener una relación especial. Todos los días después de las terapias, teníamos sexo y disfrutábamos el uno del otro. Los masajes le estaban funcionando bastante bien, andaba más rápido y no se cansaba tan fácilmente.


    

    No sabía qué era lo que teníamos pero me gustaba. Pero también era realista y me daba cuenta de que tarde o temprano, todo aquello iba a terminar. Mis sentimientos hacia él no los tenía claros, supuse que solo se trataba de atracción sexual.


    

    —¿En qué estás pensando? 


    

    Su pregunta me sobresaltó. Me eché más aceite en las manos y seguí con el masaje.


    

    —Me preguntaba qué es lo que hay entre nosotros.


    

    Se apoyó en los codos y me miró, desconcertado.


    

    —¿Qué quieres decir? 


    

    —Quiero saber si solo somos masajista y cliente o si hay algo más.


    

    —Bueno… — tartamudeó—. Somos dos amigos que se lo pasan bien juntos.


    

    Amigos. Me dolió esa palabra, más de lo que me hubiera gustado admitir. Pero no podía culparlo. Yo era la que me había olvidado de que quién era él. Me había montado una película romántica en la cabeza. ¡Si es que era gilipollas! 


    

    Me callé, mientras Daniel me miraba, confuso. 


    

    —¿Estás enamorada de mí? 


    

    Levanté la vista.


    

    —Por supuesto que no. 


    

    —¿Entonces? 


    

    Suspiré, sin saber qué decir realmente.


    

    —Déjalo estar.


    

    Se levantó de la camilla y se cruzó de brazos. Yo mantenía la cabeza agachada.


    

    —Belinda, nos la pasamos bien, tenemos un sexo increíble y eso es todo.


    

    ¿Todo? 


    

    —¿Es eso lo que soy para ti? ¿Una amiga con la que puedes follar mientras le cuentas tus penas? 


    

    Me sentía tan sucia e insignificante.


    

    —Oh , vamos, no te pongas en plan melodramático. ¿O acaso me dirás que soy el primer cliente con el que te acuestas? 


    

    Mi mano reaccionó sola y le metí una bofetada.


    

    —Yo no soy una puta —dije, entre dientes.


    

    Se frotó la mejilla dolorida. Cuando habló de nuevo, usó un tono lleno de desprecio. Fue como si me clavaran un puñal en el corazón.


    

    —Eso no es lo que dicen de ti tus otros clientes. Todos saben que “Las chicas de Eros” miman a sus clientes con algo más que masajes.


    

    Levanté la mano para pegarle de nuevo pero me detuvo. Rápidamente, me dio la vuelta, dejándome pegada contra su cuerpo y la camilla.


    

    —No vuelvas a pegarme en tu maldita vida —ahí estaba el Daniel que yo había conocido—. ¿Acaso es mentira? ¿Acaso no follaste con otros? 


    

    Forcejeé para liberarme de sus manos pero tenía demasiada fuerza. Sentí su respiración en mi oreja mientras seguía hablándome.


    

    —Dime, Belinda, ¿alguno te ha chupado como yo? ¿Disfrutaste con ellos como lo haces conmigo? 


    

    Empezó a meter sus manos por debajo de mi vestido, acariciando de forma frenética mis muslos. Apretó su cuerpo contra el mío. Muy a mi pesar, la excitación pronto se abrió paso. Mi respiración se hizo más agitada.


    

    Como todo un experto se deshizo de mis bragas e introdujo un dedo en mi vagina.


    

    —Estás chorreando, preciosa. Quieres que te folle ahora mismo, necesitas sentirme dentro. Admítelo.


    

    Me froté contra él, como una gata en celo. Tomando eso como respuesta, me colocó a cuatro patas, con las manos apoyadas en la camilla y se quitó sus calzoncillos. Su polla recorrió mi culo, excitándome más aún. Abrí más las piernas y me penetró. No podía resistirme al sexo con él. Tenía razón.


    

    Me embistió con más fuerza, provocándome espasmos de placer. Estrujó mis pechos con las manos mientras me penetraba y el orgasmo no tardó en llegar. Como siempre, grité cuando me corrí. Pensé que él también lo había hecho pues retiró su polla. 


    

    —Sube a la camilla.


    

    Así lo hice. Abrió mis piernas y se colocó frente a mí. 


    

    —Quiero que te masturbes mientras te follo —me dijo y me penetró con fuerza.


    

    Acaricié mi clítoris primero con suavidad pero, a medida que él aumentaba el ritmo de sus embestidas, yo hice lo mismo. Podía ver su polla entrando y saliendo de mi coño. Era una sensación única, erótica y placentera. 


    

    —Voy a correrme —anuncié, sintiéndome al borde del abismo.


    

    Dio una última embestida y los dos nos vimos atravesados por un clímax devastador. Apoyó la cabeza en mi pecho. No tenía caso hablar. Él ya había dicho lo que pensaba y yo...Yo estaba metida en un buen lío.


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    Doña Paula era una mujer intuitiva y se dio cuenta de que algo me pasaba.


    

    — ¿Está mejorando Villanueva? 


    

    —¿Qué? 


    

    —Belinda, estás ida. Te pregunté si Daniel estaba mejor de pierna.


    

    —Sí —respondí, de forma escueta.


    

    No quería pensar en Daniel. Dediqué toda mi atención a los aceites que necesitaban ser colocados en las estanterías, con la esperanzas de que doña Paula no insistiera con el asunto del futbolista. No me volvió a preguntar nada, cogió su bolso y salió.


    

    Al cabo de unos minutos volvió con una bolsa de la compra. La puso sobre la mesa y sacó una botella de crema de Baileys. Trajo dos vasos de plásticos, de los que utilizábamos para beber agua.


    

    —Deja los aceites —ordenó—.Pueden esperar.


    

    Sabía que Baileys era mi bebida preferida. La muy astuta, quería emborracharme para sacarme información.


    

    —Estamos en horario de trabajo. No podemos beber.


    

    —Ya hemos cerrado —colocó el cartel en la puerta—. Ahora ven.


    

    Nos sentamos en el sofá del cuarto de descanso. Echó la crema de whiskey en ambos vasos y durante unos segundos, ninguna dijo nada. Dejé que el líquido acariciara mi paladar.


    

    —¿Recuerdas cuando llegaste a este gabinete? —mi jefa rompió el silencio.


    

    Asentí.


    

    —Estabas tan asustada. Me recordaste a mí. Yo, al igual que tú, quería llegar a ser alguien, quería tener dinero, ser independiente. No fue fácil, Belinda. Tardé mucho en conseguir este local y mucho más tiempo en ganar la fama que tengo ahora.


    

    Le dio un sorbo a su crema y siguió hablando.


    

    —Muchas chicas han pasado por aquí. Decenas. Pero a ninguna le cogí tanto cariño como a ti.


    

    —Cariño que yo también le profeso a usted, doña Paula.


    

    —Hmmm... Y si tanto cariño me tienes ¿por qué no quieres contarme lo que está pasando realmente con Daniel Villanueva? 


    

    Centré toda mi atención en el vaso de plástico. ¿Cómo podía explicarle lo que estaba sucediendo con Daniel, si ni siquiera yo lo sabía? 


    

    Carraspeé y me dispuse a contarle. Doña Paula escuchó pacientemente, sin interrumpir mi relato. Incluso después de haber terminado, ella seguía sin decir nada.


    

    —¿Con cuántos clientes te has acostado? —preguntó. 


    

    —Pocos. En comparación con las otras chicas, he sido una santa.


    

    Cosa que era cierta. No me gustaba arrojarme a los brazos de cualquiera.


    

    —¿Qué sentiste por ellos? 


    

    —Cariño, simpatía…


    

    —¿Alguno te inspiró amor? 


    

    Me callé, pensando en su pregunta. El amor era algo que no tenía en mis planes. Entonces ¿por qué me molestaba tanto la idea de que Daniel y yo fuéramos simples amigos? ¿Por qué me gustaban tanto los momentos con él? 


    

    —¿Estás enamorada de Daniel Villanueva? 


    

    Esa maldita pregunta otra vez. Estaba hecha un lío, no conseguía aclarar mis pensamientos y me daba pánico que la posibilidad del enamoramiento fuera cierta. Me había dado cuenta desde el principio que Daniel era un hombre seductor y conquistador, pero por alguna razón, me creí inmune a sus encantos. Hasta que tuvimos sexo. Y fuimos construyendo una relación que ni siquiera era relación. Doña Paula me clavó los ojos y dijo, más afirmando que preguntando: 


    

    —Desde mañana, volverás a tu trabajo normal en el gabinete. Otra chica se encargará de la terapia de Villanueva.


    

    No protesté, porque en el fondo sabía que era lo mejor. La distancia lo arreglaría todo y con el tiempo, conseguiría volver a mi vida normal y él se quedaría atrás, como una anécdota. Sentí mis ojos húmedos y una lágrima se derramó en mi mejilla. Mi cuento de hadas se había acabado. No había tenido carroza, ni vestido de princesa y mi príncipe no estaba dispuesta a vivir conmigo hasta el final de sus días.


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 8


    

    Tal y como había dicho, doña Paula le asignó otra chica a Daniel para sus terapias. Yo volví a mis clientes habituales y parecía que la tranquilidad se había apoderado de mi vida. Pero en las noches aún sentía el olor de su cuerpo, su perfume tan masculino, mezclado con tabaco y sus manos recorriendo mis caderas. 


    

    Un día después de salir del trabajo, Marcos, uno de mis clientes a los que había atendido desde que se lesionó la columna, me esperaba apoyado en su precioso Audi.


    

    —¡Marcos! —exclamé sorprendida—. ¿Qué haces aquí a estas horas? 


    

    Su sonrisa Colgate inundó toda la calle. Era un hombre guapo, alto, delgado y bien vestido. Siempre estaba sonriendo y sus ojos del color de la avellana, tenían un brillo especial. Se había caído de un andamio mientras comprobaba el estado de uno de los edificios que su empresa estaba construyendo. Sobra decir que era rico.


    

    —Verás, es que tienes que recompensarme por haber desaparecido durante todas estas semanas —dijo, mientras abría la puerta del Audi.


    

    —Ya sabes que doña Paula es la que coordina las citas. Ella manda, yo cumplo.


    

    Lo último que quería era perder el dinero que Marcos me embolsaba todas las semanas tras sus sesiones. 


    

    —¿Puedo llevarte a comer? —inquirió.


    

    Su pregunta me cogió por sorpresa. Nunca antes había salido con él fuera del horario de trabajo y tampoco había dado señales de estar interesado en mi persona, más allá del plan profesional.


    

    —Te aseguro que no es una comida con dobles intenciones, simplemente vamos como amigos —apuntó, viendo mi indecisión.


    

    Bueno, al fin y al cabo no tenía nada que perder. Al contrario , comía gratis y no tenía que prepararme yo la comida. Y de paso, me olvidaba de cierto sujeto que me rondaba los pensamientos.


    

    Me subí al Audi y Marcos dijo que ya tenía una mesa reservada en uno de los mejores restaurantes de la ciudad.


    

    —Creo que mi vestimenta no es la adecuada —dije, avergonzada. Aún llevaba el uniforme del gabinete, compuesto por pantalones y camiseta.


    

    —Tranquila, no dirán nada. No les conviene perderme como cliente.


    

    Tipos listos, pensé. Me dediqué a mirar por la ventanilla hasta que llegamos a nuestro destino.


    

    Al contrario de lo que pensé, cuando entramos al restaurante, nadie se fijó en mi indumentaria, cosa que agradecí. Estaba casi segura de recibir miradas críticas por parte de otros clientes. Tal vez el hecho de estar acompañada por Marcos influyera en sus comportamientos.


    

    Como fuere, nos sentamos en una bonita mesa junto a la ventana, desde donde podíamos disfrutar la vista. El restaurante estaba situado junto a un hermoso lago con cisnes y alrededor tenía espacios verdes para las familias que querían disfrutar un picnic. Era como un oasis de paz. Marcos me miraba, sonriendo.


    

    —Perdón —me disculpé—. Me quedé embelesada con la vista. Es que da mucha tranquilidad.


    

    —Justo lo que tú necesitas. Eres muy transparente, Belinda. 


    

    Enarqué la ceja. Al parecer, a todos les daba por hacer de psicólogos conmigo.


    

    —¿Lo soy? 


    

    Asintió, mientras olía el vino recomendado por el camarero.


    

    —Tus ojos han cambiado y no me digas que no. A pesar de ser solo una de tus fuentes de ingreso, he aprendido a conocerte.


    

    Torcí el gesto cuando escuché lo de “fuente de ingresos”. Sonaba excesivamente mal, como si lo estuviera utilizando.


    

    —Por eso, decidí acercarme un poco a ti —continuó—.Me pareces una mujer guapa, inteligente y muy diferente a las otras chicas de doña Paula.


    

    —¿Estás intentando ligar conmigo? 


    

    —¡Válgame Dios! —respondió con fingida inocencia—. Te prometí que esta cita no tendría intenciones ocultas.


    

    Me dí cuenta de que recalcó la palabra ‘’ esta ‘’, pero no le dije nada. Pedimos la comida y nos dedicamos a disfrutar de una buena conversación y el sabor maravilloso de los platos. Hablamos de todo, desde política hasta moda, y me dí cuenta de que Marcos era un hombre muy agradable y modesto.


    

    Todo iba bien hasta que me entró una sensación extraña. Me sentía observada e inquieta, miré a mi alrededor. Mi corazón se volvió loco y la voz de Marcos se perdió en la lejanía. Dos preciosos ojos azules se encontraron con los míos. Si las miradas matasen, en aquel momento yo hubiera muerto fulminada.


    

     


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 9


    

    Maldije mi mala suerte y aparté la mirada rápidamente. No podía creer que, de todos los restaurantes de esa bendita ciudad, Daniel estuviera justo en ese. Y para empeorar las cosas, me había visto con Marcos, cosa que solo ayudaría a que él pensara lo peor sobre mí.


    

    —Belinda, ¿te encuentras bien? 


    

    Marcos se veía preocupado.


    

    —Estás pálida, como si hubieras visto un fantasma.


    

    Solté una risita nerviosa y bebí un poco de vino. Hice un gesto con la mano, quitándole importancia y seguí comiendo. Si tenía la boca llena, no tendría que hablar y explicarle por qué me había puesto nerviosa. Maldición, maldición. El camarero que nos había traído la comida se acercó a nosotros con una cubitera de hielo.


    

    —Señor, señorita, el señor Villanueva les manda este delicioso champán, por cortesía suya.


    

    Por poco y me atraganté con el solomillo. Marcos le agradeció gentilmente al camarero.


    

    —¡Qué majo! —observó mi acompañante.


    

    —¿El camarero? 


    

    —No, Dani.


    

    ¿Dani? ¿Lo llamaba Dani? 


    

    —¿Lo conoces? 


    

    Tenía la vaga esperanza de que no fueran amigos pero los ricos se conocían entre ellos.


    

    —Colaboro con varias fundaciones benéficas y Daniel suele hacer donaciones muy generosas.


    

    —Oh… —así que mi latin lover pensaba en los demás—¿Y tenéis buena relación? 


    

    —Que te lo diga él mismo. Está viniendo hacia aquí.


    

    Antes de que me diera tiempo a reaccionar y salir corriendo al baño, mis sentidos se vieron envueltos en aquel delicioso aroma de perfume y tabaco que tanto me gustaba. Levanté la vista y vi a Daniel, tan guapo e impecable como siempre, caminando hacia nuestra mesa. Por unos breves segundos, me clavó la vista pero inmediatamente después, posó sus ojos en Marcos. Claro, pensé, no querrá levantar sospechas.


    

    Marcos se levantó y le tendió la mano, mientras exclamaba :


    

    —¡Dani, amigo, que gusto verte! 


    

    —¡Lo mismo digo! 


    

    Su voz revolvió todo en mí y los recuerdos acudieron corriendo a mi mente. Aquellas noches maravillosas en las que dejábamos que la pasión nos inundara y las veces que había susurrado mi nombre mientras se corría. ¿Cómo podría yo olvidarlo si cuando menos me lo esperaba , me lo cruzaba? 


    

    No quería mirarlos por miedo a que me delatara la expresión de mis ojos. Bebí mi vino a pequeños tragos, esperando que no se fijaran en mí.


    

    —¿Qué te trae por aquí? —preguntó Marcos.


    

    —Ya sabes, negocios. Por cierto, ya mandé el cheque de este mes a la fundación.


    

    —Como siempre, tan atento. Permíteme que te presente a mi acompañante.


    

    ¡Tierra trágame y escúpeme en Cancún o en la India! 


    

    —Belinda, él es…


    

    —La señorita ya sabe quién soy —interrumpió Daniel, cortante.


    

    El pánico se apoderó de mí y temí lo peor. No quería que me montara una escena allí. Me levanté y exponiendo mi mejor sonrisa, dije:


    

    —Por supuesto que sé. De hecho, fue por culpa del señor Villanueva, que dejé de ser tu fisio. Doña Paula consideró que él me necesitaba más en aquellos momentos.


    

    Marcos nos miró sorprendido.


    

    —No lo sabía. Bueno, en cualquier caso, gracias por devolvérmela —bromeó, y le dio un suave golpe a Daniel en el brazo—. No sé qué haría sin sus mágicas manos.


    

    —Sus manos, sí...Desde luego, son mágicas —corroboró el ex futbolista.


    

    Le clavé la vista pero él ya no me miraba. 


    

    —Marcos, te dejo que sigas disfrutando tu comida. Me esperan en mi mesa. 


    

    Se estrecharon la mano y Daniel me miró brevemente antes de irse.


    

    —Señorita, un placer volver a verla.


    

    No podía decir lo mismo. Se marchó a su mesa y por supuesto, varias mujeres giraron su cabeza para contemplar aquel trasero tan bien definido, en los pantalones del traje.


    

    —¿Pedimos el postre? 


    

    La voz de Marcos me sacó de mis fantasías y asentí, sonriendo. 


    

    —Si no te importa, mientras tú pides, yo iré al baño a refrescarme un poco.


    

    Me fui, casi corriendo. Necesitaba echarme agua fría en la cara. 


    

    Por suerte, solo había una señora en el tocador. Esperé a que se fuera, me refresqué la cara y después solté mi cabello que estaba recogido en una cola de caballo y me agaché un poco para echármelo hacia adelante. Lo mojé , sintiéndome al instante mucho mejor. Oí la puerta y dí por sentado que alguna señora había entrado.


    

    En la posición en la que estaba solo alcancé a ver unos zapatos de piel, masculinos. Me levanté de repente, dispuesta a echarle la bronca al señor pero las palabras se negaron a salir de mi boca. Daniel estaba parado frente a mí, con las manos en los bolsillos. Su cara no mostraba expresión alguna y sus ojos estaban cargados de frialdad.


    

    —Este es el baño de mujeres —le dije, pensando que tal vez se había equivocado.


    

    —Lo sé —repuso, seco.


    

    ¿Qué demonios le pasaba? No dejaba de mirarme y se fue acercando, con pasos lentos. Me eché para atrás hasta quedar pegada al lavabo.


    

    —¿Estás follándote a Marcos? 


    

    Abrí los ojos como platos al escuchar su pregunta. Definitivamente, tenía un muy mal concepto de mí. Me dispuse a contestarle pero un pensamiento malvado cruzó mi mente. ¿Y si estaba celoso?


    

    Tal vez una mínima parte de su persona tenía miedo de que yo estuviera con otros. Tal vez no fueran celos, tal vez solo era cuestión de orgullo masculino. Bueno, no perdía nada con probar a ver cuál era su reacción. Me aclaré la garganta y de la manera más natural, le di una contestación que no lo dejó muy satisfecho.


    

    —No tengo que darte explicaciones.


    

    — ¡Una mierda! —gritó, haciendo que me sobresaltara—. ¿No decías que tú eras muy decente? Pues esa no es forma de demostrar tu decencia.


    

    Se acercó más hasta estar a escasos centímetros de mi cuerpo. Su aroma me embriagó. Tenía una debilidad por los hombres que llevaban perfume pero el aroma del futbolista me trastornaba por completo, volviéndome una gilipollas total.


    

    Me apreté contra el lavabo, sin saber qué hacer. Daniel colocó las manos aprisionándome para que no pudiera escapar. Mire hacia la puerta, rogando que alguien entrara para así, librarme de su presencia.


    

    —Oh, cerré la puerta con pestillo —dijo, al ver la dirección de mi mirada—. Para que nadie nos interrumpa.


    

    —Marcos debe estar esperándome. Déjame —intenté zafarme pero era demasiado fuerte.


    

    —Dime Belinda, ¿hace cuanto que sales con él? 


    

    Lo miré porque parecía estar montando una escena típica de celos sin embargo, sus ojos y su expresión no mostraban nada, ni un sentimiento. La decepción se hizo presente porque por un instante, llegué a pensar que yo le importaba. Estaba más que claro que era cuestión de orgullo masculino. 


    

    —Es la primera vez que acepto una invitación suya. Marcos es un hombre encantador y sabe como tratar a las mujeres.


    

    Soltó una carcajada.


    

    —¿Eso es una indirecta? Si no recuerdo mal, lo pasabas muy bien conmigo, lo que debe significar que sí sé cómo tratar a una mujer. Sobre todo sé dónde tocar a una mujer.


    

    —El sexo no lo es todo. Hay cosas más importantes y te agradecería que me dejaras volver con mi acompañante.


    

    Su mano viajó rápidamente a mi entrepierna y antes de que pudiera reaccionar, estaba acariciándome a través de la tela del pantalón. Muy a mi pesar, mi cuerpo reaccionó enseguida. Sentí mis pezones endurecerse y Daniel se dio cuenta.


    

    Levantó mi camiseta y liberó mis pechos del sostén. Chupó mis pezones uno por uno, excitándome sobremanera. Intentaba no gemir mientras con su lengua lamía mi estómago hasta llegar al ombligo. Maldición, se sentía tan bien...


    

    Había echado de menos sus manos sobre mi piel, sus besos, su boca, su lengua...


    

    Me bajó los pantalones y las bragas hasta las rodillas y me instó a que abriera las piernas.


    

    Cerré los ojos dispuesta a disfrutar. Daniel echó su boca sobre mi coño, chupando desesperado. Mordió mi clítoris y susurré su nombre, extasiada. Introdujo un dedo en mi vagina y siguió chupando. Estaba casi a punto de correrme, ansiosa por sentir ese orgasmo tremendo. 


    

    —Me corro —susurré—Me corro.


    

    Y entonces paró. Abrí los ojos, pensando que alguien nos había descubierto y por eso había cesado pero no. Me miraba triunfante, con una sonrisa maquiavélica en el rostro.


    

    —Sigues siendo mía.


    

    Me dejó así, con los pantalones bajados, el pelo revuelto y se fue. Me vestí deprisa mientras le echaba las peores maldiciones del mundo a Villanueva. El muy desgraciado me la había jugado sucio y yo como tonta, había caído. Arreglé mi cabello y observé mis labios rojos.


    

    Las sensaciones que él me hacía sentir no se comparaban a nada que hubiera sentido con anterioridad. Con solo una mirada conseguía desbaratar todas mis defensas. Debería haber rechazado sus caricias y sus besos. Pero no podía… Y fue entonces, en ese baño, en ese restaurante, cuando me dí cuenta de que estaba perdida e irremediablemente enamorada de Daniel Villanueva.


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 10


    

    Curiosamente, tras darme cuenta que amaba a Daniel, todo me fue más fácil. Ya no tenía que buscar en mi subconsciente para ver cuál era mi problema con él. Además, ya sabía cómo quitármelo de la cabeza y del corazón. Marcos y yo habíamos mantenido el contacto fuera del gabinete y, como dice el dicho, un clavo saca otro clavo.


    

    No perdía nada con intentarlo y doña Paula parecía estar encantada con que finalmente, estuviera decidida a olvidar a Daniel. Por supuesto, sabía que tardaría un tiempo. Marcos me sacaba a pasear, a los mejores restaurantes de la ciudad, e incluso habíamos estado en su yate privado, en una mini excursión. Me gustaba su compañía.


    

    Sobre todo me gustaba que no fuera insistente en cuanto a las relaciones sexuales. Nos habíamos besado, dormíamos abrazados de vez en cuando, pero nunca me había presionado para hacer algo que no deseara. Creo que en el fondo, él sabía que yo intentaba curar mis viejas heridas con él.


    

    Aún así, lo aceptó y a medida que pasaban los días, empecé a pillarle cariño. Conseguía apartar a Daniel de mi mente, al menos durante el día. No lo volví a ver después de aquel encuentro en el restaurante. Era consciente de que nos cruzaríamos algún día de nuevo, porque él y Marcos frecuentaban los mismo círculos sociales pero me sentía segura para enfrentarlo.


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    Mi relación con Marcos pronto pasó al siguiente nivel, cosa que , irónicamente, debía agradecerle al maldito futbolista.


    

    Un día, después de terminar el horario laboral, me quedé arreglando algunos productos en el gabinete. Pensé que me había quedado sola pero entonces escuché la voz de Laurita hablando por teléfono. Sabía que ella era la fisio de Daniel y no tenía duda alguna de que ya se le hubiera metido por los ojos, pero mantenía la leve esperanza de que Daniel la rechazara. Me escondí detrás de la puerta y escuché, mientras describía con lujo de detalles uno de sus encuentros sexuales.


    

    —No sabes, tía, está buenísimo y folla como los ángeles. Sí nena, sí, ese mismo, el que fue futbolista. Su caso salió en toda la prensa.


    

    No podía negar que me dolió, me dolió como una puñalada. Seguí escuchando.


    

    —Tiene un pedazo de mansión, voy todas las tardes a hacerle sus masajes. La primera semana no me hizo mucho caso aunque yo no paraba de insinuarme pero, hace unos días, se me tiró encima como si llevara años sin follar. 


    

    Maldita perra, pensé. 


    

    —Me puso mirando para Cuenca y me dio duro, tía. Fue impresionante, me dejó hecha trapos. Folla como los animales, es un toro.


    

    Soltó una risita vulgar, divertida por su experiencia.


    

    Perra del demonio.


    

    Cogí mi bolso y me fui derecha a mi casa. Yo me la pasaba pensando en él y él se tiraba a la más puta de nosotras, porque esa sí era una puta. Cuando llegué a mi piso, me dí una ducha rápida y llamé a Marcos. Le dije que viniera enseguida a mi casa porque teníamos que hablar. Me tomé dos Heineken hasta que él llegó para hacerme valor. En cuanto le abrí la puerta, me tiré a sus brazos y empecé a besarlo con pasión.


    

    —Beli… —intentó decir, sorprendido— ¿Qué te pasa? 


    

    —¿No quieres follar conmigo? 


    

    Le quité la corbata y procedí a quitarle la camisa también. Su torso desnudo apareció ante mí. En un segundo se quitó los pantalones y los calzoncillos y ya íbamos hacia el dormitorio. Lo tiré sobre la cama, quería sentirme poderosa, dominarlo, hacerle ver que era fuerte y de alguna manera, desquitarme por el mal rato que pasé al escuchar la conversación de la perra de Laura.


    

    Sus ojos me observaron mientras me quitaba el vestido, el sujetador y las bragas. Me coloqué a horcajadas sobre él y lentamente, me dejé caer sobre su polla erecta. Me gustaba la sensación de tenerlo dentro, empecé a moverme. Estaba gozando pero de una manera distinta.


    

    Aceleré mis movimientos hasta que sentí un orgasmo y Marcos clavó sus dedos en mis caderas. Él también se corrió. Los dos estábamos satisfechos. Se quedó mirándome, aún sorprendido por lo sucedido. No le dí tiempo a que me preguntara nada.


    

    —Voy a la ducha —le anuncié, levantándome.


    

    Aproveché el baño para aclarar mis pensamientos. Sabía que teniendo sexo con Marcos, me había vengado de Daniel. No había actuado bien porque ahora Marcos se iba a enganchar más aún conmigo. Pero no había nada de malo en eso, al contrario, yo necesitaba una persona como él para olvidar a Villanueva.


    

    Lo que sí que no podía negar era que el sexo con él no se comparaba a ninguna otra de mis experiencias sexuales. Me había corrido con Marcos pero no con la misma intensidad. Recordé las manos de Daniel en mi cuerpo, su boca en mi coño, chupando, mordiendo...Mis pezones se irguieron, me excité enseguida. Comprobé si había cerrado con pestillo la puerta del baño. No quería que Marcos me interrumpiera. Necesitaba masturbarme para quitarme ese deseo.


    

    Me senté en la ducha, con las piernas abiertas. Cogí el mango de la ducha y dirigí el chorro de agua a mi vagina. La presión tuvo el efecto que buscaba. Era como si me frotara el clítoris. Mientras sostenía el mango, introduje mi dedo corazón en mi coño. No podía gemir porque Marcos se daría cuenta. Mordí mis labios intentando aguantar el placer. Sustituí el mango por mis dedos. Mi clítoris estaba hinchado.


    

    Imaginé que Daniel estaba agachado frente a mí, con su cabello moreno entre mis piernas, chupándome el coño. Su lengua juguetona se movía con rapidez, cerré los ojos, disfrutando. Me corrí, llenando mis dedos de líquido vaginal. Los latidos de mi corazón volvieron a ser normales. Desgraciadamente, masturbarme no era lo mismo que follar con Daniel. Al menos, tenía su recuerdo.


    

    Cuando salí, Marcos estaba preparando café y bocadillos de jamón. Agradecí el gesto porque tenía hambre. Permanecimos en silencio unos minutos hasta que él decidió hablar.


    

    —Supongo que después de esto, podemos decir que hemos avanzado en nuestra relación.


    

    Asentí, mordiendo mi bocadillo. Me encantaba el jamón.


    

    —Entonces, no tendrás inconveniente en acompañarme a un evento, en calidad de mi novia.


    

    Tardé en asimilar sus palabras. Evento y novia. Evento, palabra que implicaba gente. Posiblemente, encuentros indeseables con individuos indeseables. Novia, persona que mantiene una relación amorosa con otra persona. 


    

    —Claro —las palabras salieron por mi boca, sin que yo me diera cuenta—. No veo por qué no. Somos una pareja.


    

    Marcos irradiaba felicidad y por un momento, me sentí tremendamente culpable. Ese hombre me quería de verdad y yo...yo no podía corresponderle como se merecía. Era como la mala de la telenovela y me daba rabia. Pero quería cambiar. 


    

    —¿Me haces otro bocadillo? —le pedí.


    

    Marcos era el hombre adecuado para mí. Tenía que pasar página, esta vez, definitivamente. El evento iba a ser una buena oportunidad para demostrarle a todo el mundo lo mucho que nos queríamos. 


    

    —Belinda… —empezó diciendo—. Quiero que sepas que haré todo lo que esté en mis manos para que seas feliz.


    

    Era lo más cursi que me habían dicho nunca pero me llegó al fondo del corazón. No tenía duda de eso. La pregunta era si yo estaba dispuesta a aceptar esa felicidad.


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    Le pedí a doña Paula que me acompañara a comprar un vestido adecuado para el evento. No quería llevar algo inapropiado y confiaba de pleno en el buen gusto de mi jefa a la hora de elegir un atuendo. Recorrimos varias tiendas hasta que encontré una que me gustó.


    

    Me probé una decena de vestidos y cuando empezaba a perder la esperanza, la dependienta me trajo un precioso modelo, rojo , de corte recto y escote en forma de corazón, largo hasta el suelo. En la cintura tenía un pequeño cinturón negro. En cuanto me lo puse encima, supe que ese era el adecuado.


    

    Me miré al espejo. Acentuaba mi figura voluptuosa, me sentía como una auténtica reina. El escote revelaba lo justo de mis pechos y mis hombros descubiertos se veían muy sexys.


    

    —Estás impresionante, muchacha —dijo doña Paula—. Vas a causar sensación en la fiesta, te lo aseguro.


    

    Sonreí satisfecha ante el resultado. Iba a deslumbrarlos a todos.


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 11


    

    El evento al que teníamos que acudir se celebraba en un grandioso hotel de cinco estrellas. Marcos me explicó durante el trayecto que acudirían personas adineradas, cuyo capital era importante para su fundación.


    

    Básicamente, la fiesta era una subasta organizada para ayudar a enfermos que padecían enfermedades raras. Iban a subastar piezas de arte, vestidos carísimos e incluso joyas de colecciones limitadas. Me retoqué el cabello que me caía en bucles por la espalda. Mi maquillaje era perfecto y mis labios rojos completaban el cuadro. Dí gracias a la madre naturaleza una vez más por semejantes atributos.


    

    Cuando llegamos, el flash de las cámaras me dejó atontada durante unos segundos. No esperaba que hubiera periodistas. Marcos me cogió de la mano y juntos sorteamos la multitud hasta entrar al recibidor del hotel. Camareros paseaban entre los invitados con sus bandejas, ofreciendo champán y canapés.


    

    Todo era tan lujoso que por un momento pensé en dar media vuelta y salir corriendo. Mi novio apretó mi mano, como leyéndome el pensamiento y se lo agradecí. Algunas miradas se posaron en nosotros y sentí una especie de orgullo femenino al ver que los hombres me miraban con deseo.


    

    Por supuesto, hasta yo misma me había asombrado al verme en el espejo. La estilista me había dejado hecha una actriz de Hollywood a exigencias de doña Paula. 


    

    Marcos me presentó a todos sus conocidos. Todos elogiaban mi belleza y las damas se interesaron por saber de dónde me había comprado el vestido. Marcos estaba feliz por tenerme a su lado. Me lo estaba pasando muy bien, riendo y hablando con los invitados cuando me invadió la misma sensación que aquella vez en el restaurante.


    

    Alguien me observaba. No quise darme la vuelta, no quise comprobar que mis presentimientos eran correctos. No lo tuve que hacer porque los señores de nuestro grupo empezaron a murmurar sobre el recién llegado.


    

    —Es Villanueva. Me extraña que haya venido. 


    

    —Cierto. No suele deleitarnos con su presencia desde lo del accidente.


    

    —Pues yo lo veo muy a menudo —apuntó Marcos—. Es muy activo en cuanto a las cuestiones de la fundación.


    

    —Se le ve muy bien —comentó otro—. Ya ni se le nota la cojera.


    

    Sonreí disimuladamente. Las sesiones de fisio habían funcionado bastante bien e incluso desde el principio, se había visto una mejoría considerable en su pierna.


    

    —Belinda fue su terapeuta durante un tiempo —señaló Marcos.


    

    Los señores se quedaron mirándome.


    

    —Pues ha hecho un buen trabajo, señorita. 


    

    —Muchas gracias —repuse.


    

    Me encantaba que la gente elogiara mi trabajo, mas aún teniendo en cuenta que yo no era una fisioterapeuta profesional. Los señores siguieron hablando sobre la subasta pero yo era incapaz de concentrarme en nada. Tan solo sonreía y asentía, de vez en cuando. Saber que Daniel estaba cerca alborotaba mis neuronas y mis sentidos.


    

    Esperé varios minutos para ver si tenía la osadía de acercarse a charlar con nosotros pero por suerte, no lo hizo. Decidí relajarme, tal vez ya había entendido que yo y Marcos teníamos una relación seria.


    

    Aunque claro que no debía importarle mucho mi persona, si ya se había tirado a la zorra esa. Inspiré profundamente y me apegué más a Marcos, demostrando así lo unidos que estábamos. Me tomé varias copas de champán y ya me sentía mucho mejor.


    

    —Mi amor, ¿quieres ir a bailar? —preguntó mi novio—. El hotel tiene una orquesta en vivo, fantástica. Además, han contratado cantantes bastante conocidos para hoy.


    

    —Por supuesto que quiero.


    

    Nos dirigimos hacia el gran salón del hotel, decorado en colores oro. El lujo estaba presente, lo miraras por donde lo miraras. En el centro del salón estaba la orquesta y los cantantes. Varias parejas estaban bailando al ritmo de una canción lenta que no conseguía identificar.


    

    Marcos me cogió de la cintura y empezamos a balancearnos suavemente. Me sentía tranquila. El champán me había animado. Bailamos y reímos, hasta nos dimos algunos besos en medio de la pista. Todo iba bien hasta que mi peor pesadilla hizo acto de presencia.


    

    —Buenas noches.


    

    Tomé aire y me dí la vuelta, dispuesta a enfrentarlo. Había olvidado lo guapo que era. Estaba impresionante, en un traje blanco, con la camisa del mismo color. No llevaba corbata al igual que los demás invitados, es más, se había desabotonado los primeros botones de su prenda, dejando así al descubierto una porción de su masculino pecho. El cabello peinado como siempre hacia atrás. Nos sonrió abiertamente, parecía estar de buen humor.


    

    —Marcos, me alegra verte —le estrechó la mano al susodicho—. Belinda , un placer contar con su presencia.


    

    Amabilidad. No me gustaba eso. Su chofer había sido amable conmigo la noche en la que Daniel me llevó a la cama. No sabía qué estaba planeando, pero no me daba buena espina.


    

    —Daniel, veo que su pierna ya está mucho mejor. Al parecer, Laura está cumpliendo con su trabajo.


    

    Sus ojos brillaron divertidos.


    

    —Oh, sí, es una chica encantadora.


    

    —Dime amigo, ¿cómo va todo? —intervino Marcos—. ¿Están preparados los objetos de la subasta? 


    

    —Todo está en orden. Dentro de unos minutos podremos empezar.


    

    Marcos asintió satisfecho.


    

    —Mientras, ¿me permitirías un baile con tu hermosa novia? 


    

    ¿Qué? Él no podía bailar. Me leyó el pensamiento.


    

    —No te preocupes Belinda, será un baile corto.


    

    —Por supuesto —contestó Marcos—. Iré a saludar a algunas personas, amor.


    

    Me dio un beso en la mejilla, dejándome sola con el lobo. En cuanto se alejó, Daniel me clavó sus ojos.


    

    —¿Cómo te encuentras? —su voz sonaba normal, tranquila.


    

    —Muy bien. ¿Estás seguro de que puedes…? 


    

    Sin previo aviso, colocó su mano derecha sobre mis caderas, atrayéndome hacia él. 


    

    —Bailemos —propuso—. Así hablaremos de nuestras cosas.


    

    La música empezó a sonar. “Refugio de amor”, una de mis canciones favoritas. Me concentré en las letras, cantando mentalmente.


    

    —Necesitamos hablar —dijo Daniel, interrumpiendo mi canturreo.


    

    —No veo de qué.


    

    —No te hagas la tonta. 


    

    —Yo no me hago la tonta. Simplemente, no veo qué quieres.


    

    —Sentirte otra vez.


    

    Mi cuerpo se tensó. No esperaba esa respuesta.


    

    —Echo de menos tu olor, tu cuerpo… —siguió hablando.


    

    —Según lo que escuché, te lo pasas muy bien con Laura. 


    

    Rió suavemente en mi oreja.


    

    —Laura es un pasatiempos. Lo mismo que Marcos para ti.


    

    —Yo quiero a Marcos.


    

    —No lo dudo. Por eso dejaste que te tocara en el baño del restaurante. Por eso ahora mismo estás temblando, porque necesitas sentir mi polla dentro de ti. Tu vello se eriza con mi presencia. Sí, Belinda. Lo quieres muchísimo. Solo que no sé cuál es tu concepto del amor.


    

    Lo miré furibunda. Lo odiaba tanto, por haberme conquistado pero sobre todo, lo odiaba porque tenía razón en todo lo que decía. 


    

    —Si no recuerdo mal, tu y yo solo éramos dos amigos que se lo pasaban bien —contraataqué—. Por lo tanto, en calidad de amigo, deberías estar contento porque finalmente, estoy con alguien que valora mi persona.


    

     Busqué a Marcos entre la multitud pero aún no había regresado.


    

    —No puedo estar contento —dijo Daniel—. No estás con la persona indicada, así que no deberías mentirte a ti misma con eso de que eres feliz.


    

    Bufé.


    

    —Y según tú ¿con quién debería estar? 


    

    —Conmigo.


    

    Busqué en su rostro y en su mirada algo que me demostrara que estaba bromeando pero su semblante estaba serio.


    

    —Quiero que estés conmigo y dejes a Marcos.


    

    —Nunca —no podía creer que me estuviera pidiendo semejante cosa—. Tú me echaste de tu lado, me hiciste sentir como a una puta barata.


    

    —Y lo lamento, porque...


    

    —No quiero explicaciones tontas —lo interrumpí—. Solo quiero que te alejes de mi vida, que me dejes tranquila.


    

    La canción estaba a punto de terminar. Daniel no dijo nada, solo me miró con sus preciosos ojos azules. Lo había herido pero me daba igual. Yo también estaba dolida por todo lo que él me había dicho y hecho. Se merecía un poco de su propio veneno. 


    

    —Prometo que te dejaré en paz. Dejaré que sigas tu relación con Marcos si así lo deseas. 


    

    —Bien —dije complacida—. Al fin, parece que entiendes.


    

    —Pero tendrás que darme algo a cambio.


    

    —No me acostaré contigo.


    

    —Quiero que cenemos juntos, mañana. 


    

    Negué con la cabeza, no iba a dejarme embaucar. 


    

    —No volveré a quedarme sola contigo en la misma habitación.


    

    —Solo es una cena.


    

    —Lo mismo dijiste la primera vez que nos acostamos.


    

    Se agachó sobre mi oreja y en un susurro dijo:


    

    —Si no recuerdo mal, fuiste tú la que se me subió encima. El alcohol te hace daño, querida.


    

    Sentí que mis mejillas estaban ardiendo de vergüenza. Aclaré mi garganta.


    

    —No importa quién se subió encima primero. No cenaré contigo.


    

    La canción terminó y me separé de su cuerpo. Por fin el aire volvió a mi ser. Estaba sofocada. Daniel me dirigió una mirada asesina.


    

    —Belinda, no quiero usar métodos drásticos para conseguir una maldita cena.


    

    —¿Qué harás? ¿Decirle a la gente lo nuestro? —hice un gesto invitándole a que se subiera al escenario donde estaba la orquesta—. Me da igual que lo hagas, Marcos y yo iniciamos nuestra relación mucho después. 


    

    —Maldita seas —masculló entre dientes—. Esto no se va a quedar así. Tendremos esa cena, quieras o no.


    

    Se marchó y una vez más, pude comprobar que andaba mucho mejor que cuando yo lo conocí. Marcos apareció a mi lado.


    

    —Mi amor, hay que entrar ya a la subasta. ¿Qué tal con Daniel? 


    

    —Perfecto. 


    

    Caminamos hacia la sala y tomamos asiento en las cómodas butacas de atrás. Marcos no tenía intención de pujar por nada, solo quería observar. vi que Daniel hablaba con uno de los organizadores de la subasta. Me pilló mirándolos y ambos me sonrieron. Les devolví una sonrisa nerviosa.


    

    Hace unos minutos se había enfurecido conmigo y ahora me estaba sonriendo. Una vez más, sentí que Villanueva estaba planeando algo. La subasta empezó y me dediqué a contemplar las bellas obras de arte y las joyas. La gente pujaba, deseosa de tener en sus escaparates las obras de arte y las joyas. Cuando pensé que habían terminado de presentar los objetos, Daniel se subió a la tarima. 


    

    —¿Qué está haciendo? —murmuró Marcos.


    

    Enseguida se me encendió una lucecita roja. Esperaba, no, imploraba que no fuera capaz de cumplir su amenaza y dejarme en ridículo delante de todo el mundo.


    

    —Buenas noches —saludó—. Como todos sabrán, esta noche hemos subastado objetos de un valor inmenso. Todo lo recaudado se destinará a la fundación de nuestro socio Marcos, aquí presente.


    

    Aplausos sonaron y Marcos agradeció el gesto con una inclinación de cabeza.


    

    —También habréis notado que viene muy bien acompañado esta noche, por la señorita Belinda.


    

    Sentí que me asfixiaba. ¡El maldito lo estaba haciendo! ¡Iba a decir en frente de todo el mundo lo que había ocurrido entre nosotros! 


    

    Todas las miradas se posaron en mí, inclusive la de Marcos, que me miraba un tanto confundido. En lo alto de la tarima, Daniel sonreía.


    

    —La señorita Belinda es una persona muy profesional —recalcó la palabra “profesional”—. Durante un tiempo fue mi terapeuta y me gustaría agradecerle todo lo que hizo por mí. Pero señoras y señores, hay algo que no saben sobre Belinda...


    

    El pánico se apoderó de mí. Daniel iba a contarlo todo.


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 12


    

    Tenía que salir corriendo de allí. Ese maldito iba a avergonzarme en público. Daniel me miró, satisfecho, y siguió hablando.


    

    —Me gustaría invitar a la señorita Belinda a que suba aquí conmigo. Así todos podréis verla.


    

    —Belinda ¿qué está pasando aquí? —inquirió Marcos.


    

    —Yo… —balbuceé. ¿Cómo iba a explicarle la situación? 


    

    —Por favor —dijo Daniel—, aplausos para la señorita.


    

    El gentío obedeció sus órdenes y me sentí acorralada. Si huía en ese momento, quedaría como una ingrata y todos le darían la razón al futbolista, después de escuchar lo que tenía que decir. Pero si me quedaba, podía explicarlo todo. Solo esperaba que Marcos entendiera y no se sintiera traicionado.


    

    Me levanté y me dirigí hacia la tarima, echándole miradas asesinas a Daniel. En cuanto estuve al lado suyo, formé la palabra “cabrón” con los labios. Sonrió como si no le importara. Se aclaró la garganta y volvió al micrófono.


    

    —Veréis, mientras bailaba con Belinda, porque puedo bailar aún —su comentario levantó risas en el público—, me dí cuenta de que es una persona muy generosa.


    

    ¿Generosa yo? 


    

    —Tan generosa que es capaz de entregarse a sí misma para que otros puedan disfrutar de su compañía.


    

    Tuve que agarrarme al soporte del micrófono para no caerme. Lo había dicho, me estaba llamando puta. Busqué la mirada de Marcos, él observaba la escena sin decir palabra.


    

    —Dios mío, acabo de darme cuenta de lo mal que ha sonado eso —se disculpó Daniel—. No vayáis a pensar mal. La cosa es que mientras bailábamos, a la señorita se le ocurrió una idea genial para seguir recaudando dinero.


    

    —¿Qué demonios estás diciendo? —murmuré al lado suyo. ¿Qué es todo este paripé? 


    

    Tapó el micro y me contestó.


    

    —Te dije que iba a conseguir que cenaras conmigo. Fue culpa tuya que tuviera que usar estos métodos.


    

    De nuevo, se dirigió al público.


    

    —Esta noche, Belinda se subastará a sí misma.


    

    ¿Cómo? Aquello era una pesadilla.


    

    —Sí señores, la bella dama subastará una cena con ella con masaje incluido, todo para recaudar fondos para nuestra fundación.


    

    Madre mía, por un momento llegué a pensar en lo peor pero en parte me tranquilicé. Sabía que Marcos iba a ofrecer el precio más alto por mí. Vi que la gente asentía y hablaba animada, complacida por mi iniciativa. Marcos sonreía, orgulloso. Alcancé a escuchar palabras como “altruista”, “inusual” y “original”. 


    

    —Pero, para ser justos, tendremos que prohibirle a Marcos pujar, así nos dará la oportunidad de disfrutar las manos de Belinda —añadió Daniel.


    

    Me había dado el golpe final. Si Marcos no podía pagar por mí, él iba a hacerlo seguramente, todo para conseguir esa maldita cena. Desde luego tenía una mente maquiavélica.


    

    —No puedo creer que hayas hecho esto —susurré.


    

    —Que empiece la subasta, querida.


    

    Se bajó de la tarima y el organizador tomó su lugar. Me sentía como un maldito objeto. No esperaba esa jugada. Bueno, ahora solo faltaba ver cuánto estaban dispuestos a pagar por mí. La subasta empezó en 500 euros, un precio altísimo.


    

    Las cartulinas se levantaban a cada rato y ya no fui capaz de seguir el ritmo. Miraba a los presentes, viendo quiénes eran los que querían tenerme. Me sorprendí gratamente al ver a mujeres pujando. Tal vez tenía suerte.


    

    —¿Quién ofrece 5000 euros? —preguntó el organizador.


    

    ¡5000 euros! Ningún hombre o mujer en su sano juicio pagaría semejante cantidad solo por una cena y un masaje. vi dos cartulinas, entre ellas la de Daniel.


    

    —¡5500! 


    

    De nuevo las dos cartulinas.


    

    —¡10000 euros! —gritó Daniel, levantándose.


    

    Abrí los ojos como platos. Estaba loco de remate. El asombro se plasmó en los rostros de los presentes pero pude ver que Marcos respiraba aliviado. 


    

    —¡Adjudicada al señor Villanueva por 10000 euros! 


    

    Maldije y me bajé furiosa de la tarima. Marcos me recibió con los brazos abiertos.


    

    —Amor, no puedo creer que hayas hecho esto. Debo confesar que no me gustó la idea pero saber que Daniel ha ganado la cena me tranquiliza.


    

    Oh, si hubiera sabido las verdaderas intenciones de aquel demente, no hubiera estado tan tranquilo. Me dejó un momento sola y yo aproveché para buscar a Daniel. Lo iba a matar con mis propias manos, iba a sacarle el hígado, lo cortaría pedacitos y los cerdos comerían su carne…


    

    —Belinda —escuché a mi espalda.


    

    —No puedo creer que hayas hecho esto, Daniel. Es lo más sucio y ruin…


    

    —Sucio y ruin es lo que haces tu con Marcos—me interrumpió—, porque no me dirás que tu comportamiento es muy decente. 


    

    —¡Maldito cerdo! 


    

    —Querida, no seas maleducada. No querrás que alguien te oiga y le vaya con el chisme a Marcos de que su novia es una mujer vulgar.


    

    Estaba segura de que esa frase iba con segundas intenciones. Era tan odioso, tan malvado. Apreté los labios, no iba a caer en su juego. Sonrío como siempre, mostrando sus encantos. Odiaba esa sonrisa tan arrogante.


    

    —Arturo te recogerá en tu casa, mañana a las 8. Y ni se te ocurra dejarme plantado o te arrepentirás.


    

    Miré sus ojos fríos. Lo decía en serio. Daniel era capaz de todo para tenerme. 


    

    ¿Cómo iba a salir de ese embrollo? 


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    Las luces de la ciudad resplandecían en la noche. Había sido una noche agotadora, con demasiadas emociones.


    

    —Llevas callada todo el camino —observó Marcos, mientras volvíamos de la fiesta.


    

    —Es que estoy cansada.


    

    No tenía ganas de hablar. No dejaba de pensar en Daniel.


    

    —¿Cómo se te ocurrió lo de la cena? 


    

    Su pregunta no me cogió por sorpresa, supe que tarde o temprano iba a preguntarme eso. Suspiré.


    

    —Fue una idea tonta que Daniel tomó demasiado en serio.


    

    —Oh, ya veo...Ha sido una buena jugada suya. Ahora la gente te verá con otros ojos.


    

    Me giré de pronto, pensando que tal vez había escuchado mal.


    

    —¿Perdón? ¿Se puede saber cómo me miraba la gente antes? 


    

    —No es lo que crees —se disculpó—. No quería decir eso. Solo que…


    

    —Que la gente me veía como a una pobretona que busca cambiar de vida junto a un rico. ¿Es eso? 


    

    —No, Belinda, no es eso. Sea como fuere, ahora saben que eres una persona altruista, que piensa en los demás y se sacrifica por los pobres.


    

    —No lo estás mejorando, al contrario. Me revienta esa idea que tenéis los ricos de que los pobres vamos cazando vuestro dinero.


    

    Tal vez, algún tiempo atrás, sí me habría dejado guiar por el poder de los billetes pero eso ya había quedado atrás. 


    

    —Yo no he dicho eso —dijo Marcos—. No entiendes...


    

    —No hace falta decirlo. Se nota que nunca fuiste pobre.


    

    Sus nudillos se pusieron blancos sobre el volante.


    

    —Por cierto, nunca me hablas sobre tu familia —le dije—. ¿Te da miedo que vayan a pensar que soy una caza fortunas? 


    

    —No hay nada de que hablar. Viven en el extranjero.


    

    Marcos encendió la música y la voz de Mariah Carrey inundó el coche. Dí por hecho que no quería seguir hablando más del tema. Me relajé y escuché la canción. “Without you”, una de mis favoritas. Cerré los ojos y pensé en Daniel. Me había gustado mucho bailar con él, sentir su calor, su perfume.


    

    Aunque no quería reconocerlo, lo había extrañado. Todos los días deseaba verlo, acariciarlo...Ahogué un suspiro. Ese amor me estaba consumiendo por dentro y no me dejaba ser feliz con Marcos. Él no se merecía todo eso. Me trataba como a una reina, me daba lo mejor y yo…


    

    Daniel tenía razón, era una mujer ruin, miserable. Pero no podía ordenarle al corazón que latiera por Marcos. Nunca pensé que el amor fuera tan complicado. Cuando vivía en el pueblo, solía ver culebrones románticos, donde la niña buena se quedaba con el amor de su vida. Pero en la vida real había resultado ser mucho más difícil. Ni yo era una niña buena, ni Daniel era un príncipe encantado a lomos de su caballo alado.


    

    Maldición, no podía sostener esa mentira por más tiempo. Marcos acabaría enterándose algún día y sería demasiado tarde para darle explicaciones. Aquella situación tenía que acabar cuanto antes. Iba a acudir a la cena con Daniel para poner las cosas, de una vez por todas, en su lugar. Era lo mejor para todos.


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 13


    

    Al día siguiente amanecí nerviosa. No fui al trabajo, no me sentía capaz. No le conté a doña Paula nada de lo que pasó en la dichosa fiesta porque no tenía cabeza para sermones. Marcos había tenido que acudir a una de sus reuniones fuera de la ciudad así que estaba sola con mis pensamientos.


    

    A medida que las horas pasaban me ponía más y más nerviosa. Me tomé tres manzanillas para controlar mis nervios y casi lo había conseguido. Mas cuando Arturo tocó el timbre para avisarme de su presencia, mi corazón empezó a latir de nuevo como loco. El chofer no dijo nada, me abrió la puerta, como siempre y en silencio absoluto, me llevó a la mansión.


    

    Me había puesto un vestido negro, el cabello lo llevaba suelto y preferí no abusar del maquillaje. Era una noche preciosa de verano, las calles estaban llenas de vida. Llegamos a la casa de Daniel, la verja se abrió antes de que tocara el timbre.


    

    En el aire flotaba un olor a flores y de pronto, sentí una paz tremenda. La noche estaba haciendo sus embrujos, no podía estar nerviosa cuando escuchaba los grillos. Daniel me abrió la puerta.


    

    —Pensé que no vendrías —dijo.


    

    Cada vez que lo veía me sorprendía más por lo guapo que era. Con traje, con pantalones cortos o con una toalla envuelta alrededor de la cadera, ese hombre era perfecto. Ahogué un suspiro de mujer enamorada e intenté mostrarme tranquila.


    

    —Me amenazaste para que viniera.


    

    Torció el gesto.


    

    —No lo llames amenaza, llámalo poder de convicción.


    

    —Eres un cabrón —entré a la casa y fui directa a la mesita donde tenía las bebidas para los invitados—. Lo que hiciste fue despreciable.


    

    Tomé un poco de agua.


    

    —Lo de cabrón ya me lo dijiste en la subasta. Deberías renovar tus insultos. Hace mucho que no me llaman “hijo de perra”. Prueba con eso.


    

    —Acabemos con esto ya, Daniel. Dime qué quieres.


    

    —Estás a la defensiva y eso no está bien. Quiero que hablemos, solo eso.


    

    Entorné los ojos. Me costaba creer que no hubiera segundas intenciones en esa bendita cena pero le concedí el beneficio de la duda.


    

    —Bien, espero que hayas preparado algo rico porque me estoy muriendo de hambre.


    

    La cena resultó ser una gran variedad de sushi, algo que no había probado nunca porque me repugnaba pensar en el pescado crudo pero descubrí que estaba buenísimo. 


    

    —Esto está de rechupete —dije, con la boca llena.


    

    Daniel me miraba con agrado.


    

    —Quisiera comentarte algo, Belinda. Le dije a Paula que ya no necesitaba a Laura.


    

    —¿Y tus terapias? 


    

    —Habrás notado que ya me encuentro mucho mejor, por lo tanto, ya no las necesito. Además, entre nosotros quede, Laura se dedicaba más a seducirme que a rehabilitarme.


    

    Solté una carcajada. Típico de Laura. Recordé la conversación que tuvo por teléfono y automáticamente, me entraron ganas de ahorcar a Daniel. Debió notar algo en mi semblante porque me preguntó si estaba bien.


    

    —Pues no, no estoy bien. Te la tiraste.


    

    Enarcó las cejas.


    

    —¿Estás celosa? 


    

    —¿Qué? —exclamé—. Por supuesto que no. 


    

    —¿Te molesta saber que me acuesto con otras? 


    

    —¿Te molesta saber que me acuesto con Marcos? 


    

    Se la devolví. Punto para mí. No me contestó. Se limitó a mirarme.


    

    —Belinda, levántate un momento —pidió.


    

    Así lo hice, sorprendida. Se colocó frente a mí y de repente, me cogió por la cintura, subiéndome sobre sus hombros, como si yo fuera un saco de patatas. Empecé a patalear y a gritar.


    

    —¡Bájame! ¡Maldito seas! 


    

    Me llevó hasta el dormitorio y me dejó caer sobre la cama. Respiraba agitada. Me encontraba en su territorio. Cerró la puerta con llave y se plantó frente a mí, de rodillas.


    

    —Me preguntaste si me molesta que estés con Marcos —empezó diciendo—. Pues sí, fíjate. Me revienta saberlo.


    

    Los latidos de mi corazón se aceleraron. En el fondo sí que le importaba mi persona. 


    

    —Así me sentí yo cuando me enteré de que te acostaste con Laura —dije—. Aunque no tenía razones para estar celosa porque tu y yo no somos nada. Pero me dolió.


    

    —Belinda ¿estás enamorada de mí? 


    

    —Sí —decidí ser sincera—. Te quiero desde el primer momento que me abriste la puerta. Desde el primer beso, desde el primer orgasmo...Pero tardé en darme cuenta. O no quise darme cuenta, no sé. El caso es que cuando escuché a Laura, sentí mucha rabia y dolor.


    

    Las lágrimas corrían por mi cara. No me gustaba llorar pero ya no podía evitarlo. Había escondido durante todos esos meses lo que sentía por él, ahora solo quería soltarlo, dejarlo salir.


    

    —No debería estar aquí, diciéndote todo esto —seguí hablando—. Pero ahora entenderás por qué quiero que te alejes de mí. No podré ser feliz con otra persona si te atraviesas en mi camino todo el rato.


    

    —¿Crees que dejándome de ver se solucionan tus problemas? —preguntó, serio—. Yo estoy aquí, en tu corazón y eso no se soluciona con poner distancia.


    

    Se levantó para sentarse a mi lado en la cama. El colchón cedió bajo su peso. No habló, solo me abrazó y sentir sus brazos alrededor de mí fue como volver a la vida. Lo había echado tanto de menos. ¿Cómo se podía amar a alguien de una manera tan intensa, tanto que hasta llegaba a doler? 


    

    Me relajé en sus brazos.


    

    —Belinda… —susurró—. Mi Belinda...


    

    Levanté la mirada hacia él y nuestras bocas se encontraron. Su sabor se mezcló con el mío. Nuestras lenguas se juntaron en una danza sensual, provocando sensaciones nuevas y ardientes. Mordió mi labio inferior y gemí. Nada se comparaba a sus besos, dulces y pasionales a la vez. Rodeé su cuello con mis manos.


    

    En un abrir y cerrar de ojos me quitó mis prendas y quedé desnuda. Mi entrepierna quemaba, el deseo de tenerlo era tan intenso que pensé que me moriría allí mismo. Daniel buscó en sus cajones y sacó un pañuelo. Me tumbó sobre la cama y me vendó los ojos con él. No protesté, me dejé llevar.


    

    No podía ver nada, así que agudicé mis otros sentidos. Daniel dejó de moverse, no se escuchaba ruido alguno y pensé que me había dejado sola. Cuando quise quitarme el pañuelo, sus manos me detuvieron. Sentí su cuerpo junto al mío. Se había quitado la ropa. Deslizó sus manos sobre mi cara, lentamente, hasta llegar a mi ombligo. Iba despacio, demasiado despacio.


    

    —Quiero conocer cada rincón de tu cuerpo —dijo en mi oreja—. Quiero hacerte el amor.


    

    Gemí al escuchar sus palabras. Hacer el amor era algo íntimo, muy diferente al sexo. Entregabas su ser, tu esencia, todo lo que tenías. Daniel quería hacerme el amor. Lo busqué con mis manos pero no me permitió tocarlo.


    

    Quise protestar pero tapó mi boca con la suya. Su mano se dirigió hacia mi coño, lo abarcó con la mano. Arqueé mis caderas al sentir su contacto, estaba mojada y excitada. Abrí las piernas lo máximo que pude, invitándolo a entrar. Su dedo se ahondó en mi vagina. El placer inundó todo mi ser, empezó a frotarme el clítoris y enseguida me corrí. Había anhelado demasiado su tacto.


    

    —Daniel… —susurré—. Te he echado tanto de menos...


    

    Depositó besos sobre mi cuello, bajando poco a poco. De nuevo quise tocarlo pero no me dejó. Su boca atrapó mi pezón derecho, lo chupó y después pasó al siguiente. Sabía dónde tocarme para maximizar mi placer y mi excitación. Se movió y se colocó frente a mí. Sin avisar, me penetró con fuerza. Grité, levanté mis caderas pidiendo más.


    

    Embistió como un animal salvaje. Cogió mis piernas y se las colocó encima de los hombro. En esa posición, la penetración era más profunda y más placentera aún. Me volví a correr, atravesada por el mejor orgasmo que había sentido nunca.


    

    Daniel me quitó el pañuelo y pensé que habíamos acabado. Sus ojos estaban llenos de ternura y de algo más que no conseguía identificar. Le sonreí, satisfecha. Me tendió la mano, invitándome a que lo siguiera.


    

    —Ven, quiero que veas una cosa.


    

    Lo seguí curiosa. No sabía dónde quería llevarme pero me daba igual. Con él iría hasta el fin del mundo si era necesario. Subimos al segundo piso y entramos a una habitación que estaba oscura. Daniel encendió la luz y me quedé sorprendida al ver que la habitación estaba llena de espejos. En las paredes, incluso en el techo. Donde miraba, veía nuestros reflejos desnudos.


    

    —Quiero que veas tu cara, que veas como te pones cuando te follo —susurró, acercándose por detrás.


    

    Me acarició los pechos y mis pezones reaccionaron al instante. Daba igual las veces que me corría, siempre quería más y más. 


    

    —Dime, ¿alguna vez has tenido sexo anal? 


    

    Me sobresalté ligeramente al escuchar sus palabras. 


    

    —No—contesté.


    

    —¿Te gustaría? 


    

    No sabía qué contestar. Algunas de mis compañeras lo habían probado y las opiniones estaban divididas. Unas decían que el placer era algo totalmente distinto al sexo vaginal, un placer mezclado con dolor, y las otras no querían ni oír hablar de eso.


    

    —No tengas miedo—dijo, al ver que estaba indecisa—. Si no te gusta, me lo dices y paro.


    

    No podía pensar con claridad si él estaba acariciándome. Contestando a su pregunta, me agaché hacia adelante, quedando en la posición del perrito. Me vi en el espejo, sudada y nerviosa. Podía observar los movimientos de Daniel y su expresión.


    

    Posó sus manos en mi trasero, admirando mis formas. Su polla erecta me rozaba. Se colocó mejor y me instó a que abriera las piernas. Pensé que iba a penetrarme pero se arrodilló quedando a la altura de mi coño. Besó mis nalgas y sus dedos empezaron a acariciarme. Abrió mi vagina y me lamió, hambriento.


    

    Su boca chupó mi clítoris con ansias pero no permitió que me corriera. Volvió a centrar su atención en mis nalgas y esta vez, sentí su boca en mi trasero. Me estaba haciendo un beso negro. Había oído hablar sobre esa práctica, mas nunca pensé que pudiera ser un acto tan erótico y placentero. Una corriente atravesó mi cuerpo de arriba a abajo.


    

    Daniel usó su lengua para humedecer mi ano y también líquido vaginal. Estaba preparada, quería que me follara. Se levantó y despacito, fue introduciendo su polla dentro de mi culo. Ahogué un pequeño grito.


    

    Dolía pero tal y como me habían dicho mis amigas, era un placer delicioso. En cuanto me relajé, me metió la polla entera. Se movió con cuidado, para no hacerme daño pero en cuanto me acostumbré a tenerlo dentro, le pedí que me follara más fuerte.


    

    Veía nuestros cuerpos moverse, era una visión muy erótica. Se agachó sobre mí espalda y me agarró los pechos mientras embestía. Agradecía que me sujetara, de lo contrario no hubiera podido mantenerme en pie.


    

    El placer era tal que sentía que me iba a romper en mil pedacitos. El clímax no tardó en llegar, un clímax nuevo, como nunca antes. Daniel se tensó y soltó un gruñido. Se corrió, llenándome con su líquido.


    

    Cuando retiró su polla, se dejó caer sobre el parqué y yo me acomodé en su pecho. El techo, lleno también de espejos, mostraba dos amantes corrompidos por el placer. Tras aquellos momentos, la realidad me golpeó y me dí cuenta de que lo había hecho todo mal.


    

    Yo había acudido a la cena para aclarar las cosas y en vez de eso, me había dejado seducir otra vez por Daniel. El recuerdo de Marcos hizo que me sintiera como una auténtica desgraciada. El sentimiento de culpa hizo que me levantara de pronto. Daniel se levantó también. 


    

    —No puedo creer que hayamos hecho esto —le dije, pasándome las manos sobre el rostro.


    

    Me sonrió e hizo ademán de acariciarme el rostro pero me aparté. Vi claramente que eso le dolió pero era mejor parar aquello de una vez por todas.


    

    —No hicimos nada indebido —repuso—. Los dos deseábamos esto, no lo niegues.


    

    —Cierto, pero me dejé llevar por el placer, por la pasión, no por la razón.


    

    —El placer no es malo.


    

    —En mi caso, lo es. Acabo de engañar a mi novio contigo. ¿Ahora ya no me dices lo ruin que soy? 


    

    —No entiendo por qué sigues empeñada en mantener esa relación. Me confesaste que estás enamorada de mí.


    

    Me reproché aquel momento de debilidad. Daniel no debería haberse enterado de lo que yo sentía por él.


    

    —¿De qué me sirve amarte? ¿De qué me sirve amar a un hombre que no puede devolverme a cambio lo mismo? 


    

    No contestó. El que calla, otorga. Como siempre, el silencio era su mejor respuesta. 


    

    —Será mejor que me marche —mi voz sonó dolida.


    

    Me dirigí hacia la puerta pero solo hicieron falta dos palabras suyas para que diera media vuelta.


    

    —Te amo.


    

    


  




  

    



    

    Capítulo 14


    

    Dos palabras hicieron falta para que mi corazón se volviera loco.


    

    Me quedé parada en el sitio, sin saber si lo que había escuchado era cierto o solo eran producto de mi imaginación y mis deseos. Me dí la vuelta, enfrentando su mirada. Sus ojos ya no tenían esa típica mirada arrogante. No me mirada con pasión, ni con deseos...me miraba con amor. Amor, algo que no pensé que fuera posible por parte de él.


    

    —Repite eso —pedí, regresando a su lado.


    

    —Te amo.


    

    Su voz clara, pronunciaba las dos palabras con firmeza.


    

    —No puedes amarme…


    

    —Por supuesto que puedo.


    

    Atrajo mi cuerpo hacia él y nuestras bocas quedaron a la misma altura.


    

    —Cuando te fuiste, me sentí vacío, Belinda. No pensé que me importaras tanto, incluso intenté estar con otras mujeres. Pero cuando te vi con Marcos, en ese restaurante, me volví loco. Quería partirle la cara allí mismo. 


    

    —No me dijiste nada…


    

    —Por orgullo. No podía decirte que te quería, no quería aceptar que me hacías falta.


    

    —Idiota.


    

    Soltó una carcajada y me dio un beso rápido en la boca.


    

    —Por eso, tuve que pensar un plan para que volviéramos a estar solos —siguió diciendo—, y al parecer, funcionó de maravilla, aunque haya tenido que pagar una pequeña fortuna por ti. Pero no importa, lo daría todo solo por tenerte a mi lado.


    

    Me besó pero era un beso diferente a todos los que habíamos tenido antes. Más íntimo, más tierno y lleno de amor. Por dentro irradiaba felicidad, seguía sin creer que él me hubiera declarado su amor, pero era real. Me amaba y yo lo amaba. 


    

    —¿Estás pensando en Marcos? —dijo, al notar mi semblante serio.


    

    Asentí.


    

    —No sé qué decirle. Él ha sido tan bueno conmigo y tan amoroso…


    

    —Si lo conozco tan bien como creo, entenderá.


    

    Suspiré y apoyé la cabeza en su pecho. Sentía su corazón latiendo.


    

    —Daniel —murmuré—. Dímelo otra vez.


    

    De nuevo se rió.


    

    — Te amo, Beli. Te amo y te quiero para el resto de mis días.


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    Doña Paula estaba colocando las toallas en su sitio. Carraspeé para que notara mi presencia. Antes de hablar con Marcos, tenía que hacerlo con ella. No quería que se enterara por terceras personas y se sintiera traicionada. Siempre le había tenido confianza y sabía que iba a entenderme. Y así fue.


    

    —Así que al final, Daniel se dejó llevar por el amor —comentó—. Yo se lo dije...


    

    —¿Cómo? —pregunté sorprendida—. ¿Usted habló con él? 


    

    La culpabilidad tiñó su rostro.


    

    —Fue sin querer, él llamó para cancelar las citas con Laura y fue allí cuando… —se aclaró la garganta—. Cuando me preguntó por ti.


    

    —Nunca me dijo eso.


    

    —Tú estabas con Marcos y no quería romper tu estabilidad.


    

    Le golpeé la mano suavemente, tranquilizándola. Aquello ya no importaba.


    

    —Siempre supe que llegarías lejos, niña —dijo, sorbiendo un poco de su Baileys—, pero esto...


    

    —¿Quién lo hubiera dicho, doña Paula? Parece que fue ayer cuando entré por esa puerta pidiendo trabajo.


    

    —Si te confieso la verdad, no pensé que resistirías ni un día. Pero tenías ganas de aprender.


    

    Reí suavemente. Dios o lo que fuera que dirigía el mundo, había conducido mis pasos hacia el gabinete de masajes. De esa forma pude conocer al hombre de mi vida y conocer lo que significaba realmente el amor.


    

    No dijimos nada durante unos minutos, recordando viejos tiempos.


    

    —¿Has hablado con Marcos? 


    

    Negué con la cabeza. Eso era lo único que ensombrecía mi felicidad. 


    

    —Aún no. Esta noche lo haré. Espero que entienda. Daniel está convencido de que sí pero yo tengo mis dudas. Al fin y al cabo, es hombre y ya sabemos cómo reaccionan ante estas cosas.


    

    —No tiene más opción que dejarte ir. Tampoco puede tenerte atada a él. Pero me parece un buen hombre y creo que entenderá.


    

    —Esperemos que sí.


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    —Mi amor, tenía tantas ganas de verte —Marcos me estrechó entre sus brazos y de nuevo, la culpabilidad me inundó.


    

    Lo había llamado nada más llegar del viaje. Quería acabar cuanto antes con aquella situación para poder disfrutar mi amor con Daniel. 


    

    —Ha sido un viaje horrible —dijo, quitándose la chaqueta—. Los socios no se pusieron de acuerdo, por lo cual perdimos un par de contratos millonarios. No veía la hora de volver.


    

    Se dejó caer sobre el sofá. Me senté frente a él, en mi mesita.


    

    — Cuéntame qué has hecho sin mí. ¿Has ido a cenar con Dani? 


    

    Le clavé la vista. Parecía tan ajeno a todo lo que estaba sucediendo a su alrededor…


    

    —Sí, pero eso ahora…


    

    —Deberíamos aprovechar tu idea para hacer más subastas similares. Sé de muchos que estarán encantados. Tal vez si hablamos con doña Paula...


    

    —Marcos, me gustaría hablar de algo contigo —le interrumpí. No podía soportar su charla alegre, sus planes de futuro. 


    

    —Oh, eso no suena bien.


    

    Se sentó derecho. Había ensayado el discurso mil veces delante del espejo pero una vez frente a él, no supe cómo empezar. ¿Qué iba a decirle? Tenía que tener mucho cuidado, para no herir sus sentimientos, más aún. 


    

    —Hay algo que debes saber…


    

    —Me estás asustando —interrumpió.


    

    —Déjame hablar, por favor.


    

    Tomé aire y me dispuse a contarle.


    

    —Yo no puedo seguir con lo nuestro. 


    

    Tragó saliva pero no dijo palabra. Al ver que no reaccionaba, seguí hablando.


    

    —Estoy enamorada de otra persona. Solo diré en mi defensa que esto es algo que sucedió mucho antes de que nosotros empezáramos nuestra relación. Pensé que contigo lograría olvidar pero no puedo seguir mintiéndome ni mintiéndote.


    

    Esperé a que dijera algo. Marcos miraba algún punto fijo del suelo. El silencio me ponía nerviosa. Prefería que gritara, que me pidiera explicaciones, que me maldijera. 


    

    —Dime algo, por Dios —pedí.


    

    —¿Estás enamorada de Daniel? —preguntó, aún con la vista en el suelo.


    

    Me sorprendió la dureza de su pregunta.


    

    —¿Crees que soy estúpido? ¿Crees que no me dí cuenta de cómo os mirabais en la fiesta? El baile, la estúpida excusa de la subasta. No insultes mi inteligencia, mujer. Que yo me haya dejado engañar es algo completamente distinto.


    

    Un escalofrío recorrió mi cuerpo. Su mirada ya no era la misma a la que yo estaba acostumbrada. Podía leer en sus ojos enfado, dolor, estaba furioso. Empecé a creer que Daniel y doña Paula se habían equivocado, era obvio que no iba a aceptar que lo dejara. 


    

    —Marcos, él no tiene nada que ver en mi decisión...


    

    Se levantó de pronto quedando frente a mí


    

    —Eres una maldita zorra.


    

    No vi venir el golpe. Su mano voló sobre mi rostro, quemándome. Grité asustada. Intenté alejarme de él pero me cogió por los brazos. De nuevo me golpeó y esta vez, caí al suelo. Me toqué la cara y la sangre empapó mi mano. No podía creer que lo había hecho. Lo miré, estaba cambiado, dominado por la ira.


    

    —Tú no eres así —dije temblando—. Tú me quieres.


    

    —Pero tú a mí, no —escupió las palabras—. Tú quieres al puto cojo ese.


    

    Se acercó y me cogió del pelo, arrastrándome hasta mi dormitorio. Grité, con la esperanza de que alguien me oyera y avisara a las autoridades. Me tiró sobre la cama.


    

    —Yo quería ofrecerte lo mejor, Belinda. Pero tuviste que cambiarme por el estúpido ese.


    

    —Yo no te cambié —contesté, arriesgándome a enfurecerlo—. Me enamoré de él mucho antes de estar contigo.


    

    —¡Pero te lo follaste estando conmigo! —gritó—. Sabes, te voy a confesar algo.


    

    Se sentó en la cama a mi lado.


    

    —Yo sabía lo que estaba pasando entre vosotros. Tu amiga Laura te escuchó hablando con Paula. Además de puta, es tonta. 


    

    Rió como loco. 


    

    —Pero aún así, quise conquistarte. Yo quería ser bueno, porque yo soy bueno. Pero la gente me saca de quicio.


    

    —Si eres bueno, déjame tranquila —tal vez ese amor que sentía por mí le hiciera abrir los ojos—. Déjame ir.


    

    —¡Nunca! —rugió como un animal salvaje y me abofeteó.


    

    Los golpes empezaron a marearme. No quería perder el conocimiento porque me daba miedo pensar en lo que ese desquiciado pudiera hacerme. Tenía que tener mucho cuidado con él.


    

    —Todas las mujeres sois unas zorras.


    

    Empezó a pasearse por la habitación.


    

    —Mi madre hizo lo mismo. También era una puta, como tú. Engañó a mi padre y nos dejó.


    

    Nunca me había hablado sobre su familia. Siempre pensé que vivía en el extranjero así que no me molesté en averiguar más. Había estado tan ciega… Marcos era pura fachada porque su interior estaba podrido. 


    

    —Nos dejó y mi papá se hundió en la miseria, Belinda. Se refugió en el alcohol para después, suicidarse. Yo me quedé solo , en un sucio orfelinato. Me maltrataron, me violaron, me hicieron sentir como a una basura. Pero me vengué. Una noche, les prendí fuego. Corrían y gritaban, pidiendo auxilio. Murieron todos los que me hicieron daño,


    

    Clavó sus ojos en mí. Tragué saliva. 


    

    —Lo siento… —no sabía qué decir—. No quería hacerte daño, Marcos, te lo juro.


    

    —No mientas, puta. Tú estás haciendo lo mismo que la perra de mi madre. Yo te entregué mi corazón, mis ilusiones y tú te follaste a Villanueva.


    

    Me preparé para otra bofetada pero el golpe no llegó. Al contrario, se veía más tranquilo. Temí que fuera la calma que precedía a la tormenta. Me había demostrado que era capaz de cualquier cosa y no tenía dudas de que no pararía ahí.


    

    Mantenía la esperanza de que alguien me rescatara de sus manos. En caso contrario, no quería ni pensar en lo que me haría. De nuevo, se sentó a mi lado. Tendió su mano para apartarme el cabello del rostro.


    

    —No me tengas miedo, Beli. Yo jamás te haría daño.


    

    Me sorprendí por el cambio de su voz. Suave, dulce, en aquellos momentos, era el Marcos al que yo había conocido, amable y gentil. No sabía a qué se debía tal cambio pero debía aprovechar. Puede que en el fondo no fuera tan malo.


    

    —Marcos, déjame ir —supliqué, casi llorando.


    

    —Mi amor, por supuesto. Ven, levántate —me ayudó a levantarme, sentí mucho asco al sentir sus manos de nuevo sobre mi cuerpo—. Te llevaré al hospital, mira nada más en que estado estás.


    

    No sabía qué era lo que le estaba pasando. La única explicación que veía lógica era que Marcos sufriera de un trastorno de personalidad. Mis conocimientos sobre el tema eran bastante escasos, derivados de series como “Mentes criminales”.


    

    Si mi suposición era cierta, en cualquier momento el Marcos amable desaparecería para dar paso a la fiera salvaje. De nuevo en mi pequeño salón, apuré el paso pero fue demasiado tarde.


    

    —¿En serio pensaste que te iba a dejar ir? 


    

    Volvió a hablarme con rudeza.


    

    Me agarró del cabello, tirando mi cabeza hacia atrás.


    

    —Duele, ¿verdad? —inquirió, hablando en mi oreja—. Duele que te den esperanzas. Así me siento yo, zorra del demonio.


    

    Con toda su fuerza, me empujó y caí golpeándome la cabeza con la esquina de mi mesita. Llegados a ese punto, sabía que ese iba a ser mi final. Lo último que alcancé a ver fue el filo de un cuchillo. Después, todo se hundió en la oscuridad.


    

     


    

    * * * *


    

     


    

    Escuché voces a mi alrededor e intenté abrir los ojos. Parpadeé varias veces antes de lograrlo. Todo era blanco. Cerré los ojos y los abrí de nuevo. Seguía viendo el mismo color. Nunca me había gustado el blanco, me ponía nerviosa a pesar de que simbolizaba la pureza y no se qué mierdas más.


    

    No podía identificar el sitio donde estaba. Intenté recordar y al hacerlo, el pánico se apoderó de mí. Marcos, él me tenía secuestrada en algún sitio. Ya nadie podría salvarme. De nuevo, oí murmullos. Con mucho esfuerzo y temerosa, conseguí girar la cabeza.


    

    El alivio me invadió al ver que Daniel estaba de pie junto a mí, hablando con la señora Paula. Ella notó que había despertado. Daniel volteó hacia mí y al ver que los miraba, me dedicó una ancha sonrisa.


    

    —Mi amor, ya despertaste.


    

    Me hizo gracia que me dijera eso. Me sentía como en una de esas telenovelas, cuando la protagonista despierta con su galán. Pero, desgraciadamente, aquello no era una escena de película.


    

    —¿Cómo te encuentras, hija? —preguntó doña Paula, visiblemente preocupada.


    

    —Me duele todo.


    

    Era verdad, cada segmento de mi cuerpo dolía.


    

    —Es normal —dijo de nuevo—. Ese maldito cabrón te dejó hecha polvo.


    

    Recordé todo lo que había pasado. Le dirigí una mirada interrogante a Daniel. Doña Paula se disculpó, diciendo que iba a tomarse un café para dejarnos hablar. Una vez solos, Daniel se abalanzó sobre mí y me besó. Hice una mueca de dolor.


    

    —Lo siento —dijo, dándose cuenta—. Es que tenía tanto miedo…


    

    —¿Qué pasó? Lo último que recuerdo...Creo que Marcos me quiso matar.


    

    Daniel juró por lo bajo.


    

    —Ese hijo de puta está ahora detenido, acusado de intento de homicidio.


    

    —Pero ¿cómo llegué al hospital? 


    

    —Te llamé un montón de veces y al ver que no me lo cogías, me puse en contacto con Paula para preguntarle si sabía algo de ti. Ella me dijo que tenías planeado hablar con Marcos y explicarle la situación.


    

    > Me dí cuenta de que algo marchaba mal y llegué justo a tiempo. Rompí la puerta de tu casa evitando así que ese maldito te apuñalara. Aprovechando el factor sorpresa me abalancé sobre él. Forcejeamos durante unos minutos pero conseguí dejarlo desmayado. Había avisado a la policía en el camino y ellos no tardaron en llegar. <


    

    —Gracias. Me salvaste la vida.


    

    Acarició mi frente.


    

    —No, tú fuiste la que me salvó a mí. 


    

    —Marcos está enfermo, él necesita ayuda…


    

    —Tiene esquizofrenia.


    

    —Oh…


    

    —Al parecer, su infancia no fue muy buena y todos esos factores llevaron a que se convirtiera en el monstruo que es hoy. Su psiquiatra le contó a la policía todo sobre su estado. 


    

    —Nos engañó a todos, Daniel. Me engañó a mí.


    

    —Tú no podías saberlo, Beli. Ahora ya no importa. Quiero que duermas y te recuperes. No quiero que mi futura esposa sea una mujer enfermiza.


    

    ¿Futura esposa? 


    

    —¿Qué? 


    

    —Que no quiero…


    

    —¿Futura esposa? ¿Esta es tu manera de pedirme matrimonio? 


    

    Rió, deleitándome con su bella sonrisa. Sus ojos azules ¡cuánto los había echado de menos! 


    

    —Te amo —me dijo—. Quiero decirte que “te amo” todos los días de mi vida. Hasta que la muerte nos separe.


    

    La emoción me embargó. Por fin, había salido el sol para mi también.


    

    


  




  

    



    

    Epílogo


    

    Si alguien me hubiera dicho hace unos meses que mi vida cambiaría de la noche a la mañana, me habría reído en su cara y lo habría llamado “loco”. Nadie sabe lo que el destino le tiene preparado. Un día te despiertas y tu suerte puede cambiar.


    

    Yo era el mejor ejemplo. Había pasado de ser una pobre masajista, a ser la esposa de uno de los mejores futbolistas del país. Bueno, ex futbolista. Observé a Daniel mientras les daba indicaciones a los niños. Sonreí, ya que disfrutaba con su nueva condición de entrenador.


    

    Aunque no podía correr como antes, había recuperado la confianza en sí mismo. Había decidido montar su propio equipo infantil, preparando futuras estrellas del deporte.


    

    Tras lo ocurrido con Marcos, su actitud hacia mí cambió totalmente. Era un hombre atento, cariñoso, amable, el príncipe que yo siempre había soñado. Pensé que no podría acostumbrarme con mi nueva vida, focos y luces de cámara por doquier, eventos, pero no fue así. Saber que Daniel estaba conmigo me daba fuerzas hasta para escalar el Himalaya.


    

    Los muchachos se metieron al campo y él caminó hacia mí.


    

    —Creo que ya están preparados —comentó, señalando hacia el campo.


    

    —Por supuesto, tienen el mejor entrenador.


    

    Me dio un beso tierno. 


    

    —¿Cómo van los preparativos de la boda? 


    

    —Muy bien.


    

    —Muero de ganas porque seas mi esposa.


    

    Aún me resultaba increíble la idea de ser su mujer. Amaba más que a nadie a ese hombre. Lo amaba por lo que era, por lo que me hacía sentir y por como me hacía sentir.


    

    —¿Te parece si dejamos a Mariano a cargo de los niños? —propuso.


    

    Supe lo que estaba pensando. Sonreí y asentí. Mariano era su ayudante. Condujo en silencio hasta nuestra casa. Una vez allí, nos despojamos de nuestras ropas, deseosos de sentir el cuerpo del otro. No existía sensación más placentera en el mundo que su piel sobre mi piel. 


    

    —En el jacuzzi —dijo Daniel, levantándome en brazos. 


    

    El jacuzzi era uno de nuestros sitios preferidos, tras haberle confesado un día que me había masturbado en la ducha pensando en él. Desde entonces, siempre teníamos relaciones allí. Nos colocamos, yo encima de él. Besó mi cuello, mi boca, lentamente, haciéndome enloquecer.


    

    Me sorprendía que siempre tuviéramos ganas, que tuviéramos sexo con la misma pasión que al principio. Abarcó con sus manos mis pechos, chupando los pezones, uno por uno. Me dejé caer sobre su polla, sintiendo como me llenaba. Nuestros gemidos inundaron la estancia. Era así como quería estar el resto de mi vida. Con él dentro de mí.


    

    Si tenía a Daniel, tenía la vida, tenía el aire, tenía todo. El placer explotó en ambos, a la vez. Nos quedamos en el agua, jugando con la espuma como si fuéramos niños.


    

    —Belinda, hay algo que debes de saber.


    

    Se puso serio.


    

    —Se trata de Marcos.


    

    Enseguida me puse tensa. El recuerdo de aquella fatídica noche aún me perseguía. Tras lo sucedido, había tenido que visitar al psicólogo porque tenía ataques de pánico y pesadillas que me atormentaban. No quería volver a escuchar su nombre.


    

    —Hoy le han dictado sentencia —dijo Daniel, acariciándome—. Pasará lo que le resta de vida en la cárcel, por haber matado a sus compañeros del orfelinato y por haber intentado hacer lo mismo contigo.


    

    —Entonces, se acabó —susurré.


    

    —Ya no volveremos a saber nada de él.


    

    Lo abracé, completamente tranquila, después de mucho tiempo. Ya nada ponía en peligro nuestro amor. Podíamos ser felices y comer perdices.


    

    Para siempre.
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